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« Y o l l e v o a m i s h i j o s a l o s t o r o s » 
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BANDERILLEROS. 

MONOS ABIOS 

Y MOZOS DE 

ESPADAS 

U E venido en busca del 
marqués de Villavcr-

& y encuentro al doctor 
Martínez-Bordiú. Estamos 
en la Escuela de Tisiolo-
fia, donde el bisturí del 
lustre cirujano practica 

positivos resultados 
^bre el tórax humano las» 
A q u i s t a s de la ciencia. 

S I G U Í 

T.os mar<|Uíis.o> di' Villav<t«í*» en l« finca 
«La Virgen de la Cabezas, de Andújar. 
propiedad de Luis 3Iiguel « Dominsuin^. 

Al fondo. L u d a Bosé (Fofo L a ra} 



"Yo llevo a mis hijos a los foros" 
(Viene de la página anterio'r) 

E l enfermo de turno ya está en el 
quirófano. Y el equipo del doctor, 
dispuesto. 

—¿Tiene usted mucha prisa?— 
me pregunta. 

—Ninguna, doctor. 
—Entonces, acompáñeme. Voy a 

ver a unos operados antes de meter­
me en el quirófano. 

La simpática campechanía del 
marqués de Villaverde invade las ha­
bitaciones de los pacientes. 

—A esta niña -^-explica— la in­
tervinimos hace unos días. Fue pre­
ciso tenerle el corazón parado du­
rante cincuenta minutos. 

Charla con los familiares de la 
enfermita. Bromea para levantarles 
el ánimo. Seguimos por un amplio 
corredor. Otra visita. 

—¿Qué hay? ¿Cómp va eso? 
Bien, ¿verdad?... Bueno, y el cine, 
¿cómo marcha? 

Se trata de un técnico dé la cine­
matografía .nacional. E n su sem­
blante vemos reflejada su recupera­
ción física. 

—-Doctor —susurra desde el le­
cho—, ¿cómo he de pagarle todo lo 
que ha hecho conmigo? 

—Mire usted —responde resuelta­
mente el cirujano—, estas cosas se 
pagan de dos maneras: los que tie­
nen dinero, con dinero, y los que 
no lo tienen, con oraciones. 

Resulta muy difícil traducir en 
palabras el silencio con que subraya 
este enfermo las dos razones del 
médico. 

^-;éLe estoy entreteniendo mucho, 
Córdoba? 

—Nada, doctor. 
—Bueno, pues ahora, a operar. 

Después nos vamos a comer y ha­
blamos con tranquilidad. 

Ignoraba la broma que me tenía 
preparada el doctor Martínez-Bor-
diú. 

—A ver —ordena a una enferme­
ra—, una bata, una mascarilla y un 
gorrito para el señor Córdoba, que 
nos va a acompañar. 

—-jPero doctor!—protesté. 
— V a a ver usted una cosa bonita, 

hombre. Un periodista debe estar en 
todo. ¡La bata! 

E l doctor me atrapa. La enferme­
ra me viste de blanco. Animos, San­
tiago. Vamos^ al quirófano. Con el 
doctor Martínez-Bordiú egtán los 
otros médicos del equipo: los doc­
tores García Morato, Laguna y Ru­
bio. A través de una bóveda de cris­
tal, estudiantes de la Facultad siguen 
atentamente el curso de la interven­
ción. Indudablemente, esto debe ser 
bonito e interesante; pero yo no 
tengo la suficiente serenidad para 
describirlo y corto aquí. 

Y a está. Esto ha sido Coser y can­
tar. E l doctor Martínez-Bordiú agra­
dece a sus compañeros la colabora­
ción prestada y abandona el quiró­
fano. Voy a quitarme la mascarilla. 
Respiro fuerte, a pleno pulmón. E l 
corazón ha vuelto a su ritmo nor-
mal. Estaba en* buenas manos. 

^Abandonamos el recinto de la 
Ciudad Universitaria. Son las tres 
de lâ  tarde. A comer. Disponemos 

de una hora. E l doctor opera esta 
tarde en otro centro sanitario. 

Don Cristóbal Mart ínez-Bordiú 
es un gran aficionado a la Fiesta 
nacional. L e encanta el. tema. Ade­
m á s , sabe. Sabe de toro» y hablar de, 
toros. 

— ¿ C u á n t a s corridas ve usted al 
cabo de la temporada? 

— L a s de Sevilla, Madrid, San Se­
bast ián , Bilbao, L a C o r u ñ a . . . Calcu­
lo que de ̂ cuarenta a cincuenta. Y 
siempre voy a burladero, no por­
que sea m á s barato, que lo es, sino 
porque me gusta escuchar esas tro­
sas "tan sabrosas que dicen entre ba­
rreras los toreros, los picadores, los 
banderilleros, los monogabios, los 
mozos de espada... Y observo que 
los toreros en el ruedo tienen pro­
blemas que recuerdan al- quirófa­
no; hay veces que Qiiran a su alre­
dedor buscando quien les diga: «Ti­
ra por a q u í ; cuidado, por a h í » . . . 
E n el q u i r ó f a n o también tenemos 
nuestros mozos de estoques que nos 
dicen cosas a tiempo. 

No quiero atosigarle con pregun­
tas. Tampoco hace falta. L a conver­
sac ión surge espontánea , amena, fá­
ci l , documentada. 

— Y a se habrá enterado —me di­
ce— que en Torremolinos, con oca­
s ión de la p r ó x i m a reun ión del 
« A m e r i c a n Col lege» , voy a presen­
tar a L u i s Miguel. Como ahora se 
ha dedicado a conferenciante, el or­
ganizador del Congreso, Carlos Zu­
rita, me di jo: « A d e m á s de tratar de 
las cosas de c irugía , ¿ q u é le parece 
hacer algo de tono distinto, que in­
terese ,a los congresistas?» Entonces! 
se dec id ió que después del banquete 
que celebraremos en «Las Chapas», 
yo haga la presentac ión de L u i s M i ­
guel, y é l hablará . M i breve exordio 
se ceñirá ageste t í t u l o : « E l miedo 
del cirujano y del torero». 

A q u í interesa aclarar: 
— ¿ Q u é relación puede existir eH| 

tre ambos, doctor? 
—Cuando me ^han preguntado 

que cuá l era la s i tuac ión m á s angus­
tiosa de ú n cirujano, siempre lo 
¿ o m p a r é a la misma que sufre un 
torero en la Plaza en circunstancias 
di f íc i les . Debe resolverlas en el ac i ) . 
S in poderse marchar. Todos sabe­
mos que cuando un torero reparte 
esas miradas a los lados, como di­
ciendo « ¿ p o r q u é no vendrá al­
guien a echarme una mano?» , es 
cuando ha perdido la confianza en 
sí mismo. Pero, afortunadamente, 
cuando se llega a tener un dominio 
sobre la materia, no sueie ocurrir, 
aunque, en fin, alguna vez nos pasa 
a todos. 

— P o r solidaridad de «compañe­
r i smo» , ¿ha llegado usted a sufrir 
en el burladero? 

— ¡Muchas veces! Por lo pronto, 
no he pitado a n i n g ú n torero. T a m ­
poco he Sacado el pañue lo en mi vi­
da. Ahora bien, cuando un matador 
no tiene suerte -—casi todos son ami­
gos m í o s — , discretamente me vuel­
vo para que no me vean ellos a m í 
ni yo a ellos. M á s de. uno dice que 
te traigo suerte. Creo que es algo de 

sugestión. Alguno, siempre que me 
ha visto en la Plaza, me ha brindado 
un toro, porque sistemáticamente les 
cortó las orejas. Y conste que paso 
mal rato en esos momentos, entre 
otras cosas, porque pienso: «¿Y si 
no tiene suerte en este toro?» Aho­
ra recuerdo que una vez, en Sevilla, 
fui a ver a un torero la mañana de 
la corrida, cosa que no acostumbro 
hacer; pero en aquella ocasión, no 
sé . por qué circunstancia, fui a su 
habitación y ¡dejé el sombrero en­
cima de la cama! ¡Todavía no me 
lo ha perdonado! 

—¿Ha tenido usted ídolos? 
—Todos los tenemos. Voy a los 

toros desde muy joven. En casa ha­
bía ambiente propicio: mi padre es 
aficionado de los buenos, de los exi­
gentes. Yo soy objetivo, Háy quien 
va a la Plaza ganado por la pasión, 
predispuesto a lo bueno y a lo ma­
lo. Yo no. Veo un novillero por vez 
primera, me gusta y le aplaudo a 
rtbiar. 

—¿Cuál es el momento culminan­
te de una corrida? 

— L a estocada. Yo digo que hay 
toros que se mueren bien, que saben 
morir, y otros que no saben morir­
se. E l toro que sabe raprir cuaja el 
momento más grandioso de la Fiesta. _ 

—¿ Usted cree, como algunos, que 
la Fiesta está en "decadencia? 

—^Que>va!! Entre otras pruebas, 
las Plazas se llenan. Lo que sí creo 
es que la juventud no está encauza­
da en el camino de los toros. Y es 
una pena. No sé por qué razones.es­
tá ganada por otros espectáculos. Yo 
llevo a mis hijos a los toros. Hay 
qué estar siempre en aficionado. 

—Cómo aficionado, ¿qué le pa­
rece el nuevo Reglamento taurino? 

— t L o conozco superficialmente. 
Sobre esto siempre digo que se debe 
guardar una norma de decoro, que 
no se corten los pitones. E l público 
de hoy va a los toros con un ánin^o 
bien distinío al ^público de antes, no 
nos engañemos. Soy partidario de 
defender la Fiesta, sí: pero sin pe­
dir para ello la tragedia. 

—Usted, que ha salido al extran­
jero, ¿ha encontrado allí ambiente 
taurino? 

— E n todos los países que he vi­
sitado me han hablado de toros. 
Creo que esa curiosidad la inspiran 
ciertas personas. E n el extranjero 
hay interés, cada vez más, por los 
toros; pero sin vivir la corrida es 
difícil que la comprendan. 

—¿En qué país encontró usted 
más ambiente, más deseos de ver la 
corrida? 

— E s curioso : en Italiar Ya ve, u n / 
pueblo, de pintores, de músicos, de 
las ciencias humanísticas más eleva­
das... Yo q-eo que tienen sensibili­
dad para captarlo. Lo gracioso es 
que en el mundo se creen que por 

*8er español se tiene que ser torero, 
porque a mí siempre me preguntan: 
«Usted toreará, ; verdad?» Suelo 
contestar que «algunas vez en el 
campo v con uñ miedo horroroso I» 

S A N T I A G O C O R D O B A 
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CANDIDOS 

T A honda y extensa repercusión 
^ que trajo consigo el carácter bé-
lico de nuestra Cruzada de Libera-
ciónj los graves desmanes a que ella 
hubo de oponerse, se tradujeron tem­
poralmente en q u i e b r a s en distin 
tos órdenes materiales. E l año I939 
por lo que hace al desarrollo tauro­
máquico, señala una especie de fron­
tera diferencial: bastantes ganaderías 
o ya desaparecieron o quedaron diez­
madas; por otra parte, el paréntesis 
del trienio guerrero había paralizado 
casi por completo la actividad tauri­
na. E r a natural que de ambas rea­
lidades se siguiesen sensibles conse­
cuencias. 

Cuando se reanudó en todo el ám­
bito español el espectáculo del to­
reo, ya había madrugado la marrulle­
ría, que supo extraer de las evidentes 
p é r d i d a s experimentadas excesivas 
consecuencias provechosas. Acaso val­
ga la pena en algún momento exami­
nar la desproporción entre el -daño 
sufrido por la riqueza ganadera y la 
tolerancia oficial que se dispensó a 
la vista dé una situación cuyá grave­
dad se encareció con intencionados fi­
nes. E l caso fue que apenas recibió 
el doctorado «Manolete», al amparo 
de su personalidad limpia y presta­
mente consagrada, y yuxtapuesta a 
ella, pudo alentar una nociva corrien­
te que yíno a contaminar la atmós­
fera que hasta entonces —aunque ya 
con tóxicos de naciente amenaza-

-podía brindar una relativa garantía 
de autenticidad. De un lado, perma­
necieron, muy escasos, los que serian 
calificados de Cándidos, entre los que 
tenemos la honra costosa y ardua de 
contamos, y de otro, se multiplicaron 
los picaros. , 

Después de la alternativa del hon­
rado diestro de Córdoba, que rindió en 
la pugna de la arena el máximo tri­
buto de su vida, las maniobras que en 
su torno se promovieron en el toreo, 
o, más exactamente, en el mundillo 
del toreo, entronizaron una elemental 
picardía ventajista que asestó duro 
golpe al desarrollo de una Fiesta de 
sustancia viri l , y gallarda. Los vivos 
y los que fueron tenidos por primos 
mantuvieron sus desiguales posiciones: 
aquellos medraron y los segundos tra­
taron de sostener a costa de continua­
dos sacrificios sus creencias y sus le­
gitimas demandas. Pero todo soplo a 
ifavor de lo inconfesable, y los qué se 
empeñaron en defender las esencias 
hubieron de arrostrar el poder de 
maniobra. Los picaros se crecieron, 
porque su omnipoténcia no conocí 
valladar ni obstáculo. E l pobre ati-
cíonado tuvo que contemplar la men 
tira hecha costumbre y se recruü 
cieron las defraudaciones. A los pic 
ros le favorecían las circunstancias y 
los «primos», contrariamente, e r ^ L 
combatidos en sus bien intencionado* 
anhelos. Parecía que no había na 
que hacer, que prevalecerían loS L . 
sanos apetitos y que estaban coriwás 
nados al fracaso los estímulos rn 
nobles y las más oportunas pre 

Por unos v ñor otros se defraU^ 
en la edad de las reses. en su trap 



V PICAROS 
P o r S E L / P E 

-en ja integridad de sus defensas, 
y mientras tanto, y por contraste, los 
coletudos más poderosos acrecieron 
la cuantía de sus exigencias. 

Ocurrió algo lamentablemente im­
portante y. desgraciadamente, tras­
cendental: la vocación fue suplanta­
da por el cálculo. L a desconsoladora 
subversión contó con el amparo de la 
critica venal y ganó fuerza arrolla-
dora: si alguien incurría en la inge­
nuidad de defender la verdad podía 
ser prontamente desmontado de la tri­
buna en la que osó oponerse a la ha­
bilidad y el fraude. L a afición tuvo 
que registrar, la ofensiva solapada, pe­
ro eficaz, contra las plumas insobor-

, nables. Pero quedaron reductos —so­
litarios pabellones— en los que no se 
arrió, la bandera de enérgica discon­
formidad contra la podredumbre del 
ambiente. Al comprobar la diferen­
cia entre los espectáculos contempla­
dos y su versión a la letra de molde 
o a la palabra difundida por ciertas 
emisoras, era natural que el escepti­
cismo se adueñara hasta de los más 
optimistas. 

E l panorama ofrece venturosamen­
te en los últimos tiempos cambios 
considerables: las puras voces solita­
rias encontraron eco esperanzador. Ñ o 
vamos a caer m la ingenuidad de pen­
sar que el mal esté, ni mucho me­
nos, extirpado, ni siquiera qug pue­
da ganarse por completa una batalla 
que, en todo caso, será dura y de di­
fíciles resultados, pero el avance de­
purador es incuestionable: si antes se 
perdieron tribunas de amplia órbita, 
ahora se conquistan otras de máxima 
difusión; hay píibMcaciones abnegadas 
que desoyen tentaciones y persisten 
en su camino -erizado de espinas». Y 
en estas mismas columnas ha podido 
subrayarse el revés de una figura 
c u y a adminisíración, sin embargo, 
alardeó de poseer fuerza crematísti­
ca para silenciar Iñfortuhios. También 
en ü t a s págiria;' se insertanfotogra-

.fías de xnomenLos o suertes adversas. 
Pero todo ello sin saña ni hostil pre­
juicio, pues ya se realzará el triunfo 
si el éxito llega y se presentarán do­
cumentos gráficos que recojan el lan­
ce bello, el pase meritorio o lia esto­
cada a ley. L a versión del íoreo se 
atendrá así a la variedad del azar 
Que le es propio y seguirá la diversa 
c a l i d a d de lo realizado. Queda-
ra rota la monotonía del canto perma­
nente o del panegírico sistemático. 

L a Autoridad tomó inequívoco par­
tido contra los defraudadores, y en el 
texto reglamentario de reciente pro­
mulgación insertó preceptos que si ad­
quieren práctica vigencia servirán de 
" ^ e r a infranqueable contra la cu­
quería. Las imágenes irrefutables» de 
* televisión son visibles en casi todo 
;̂ País, Las plumas independientes 
lerien más amplio campó para des­

c o l l a r su cometido y. en suma, las 
^Peetivag pintan horizontes menos 

^rnbríos. Si nunca el desmayo ven-
o algunos ánimos enterizos, menos 

r"0^ el efesaliento mellará las armas, 
tarea es dura, pero merece la pe-

a Persistir en ella con espíritu de re­
c a d o ardor. Adelante, pues. 

m s m m m m m m " a m v r 
O OR el ministro secretario, y a propuesta del delegado nacional de Prensa, ha sido 
*• nombrado direetqr de E L RrEDO don Alberto Polo, i|ue ha desempeñado este 
cargo en los últimos meses, como director en funciones. 

Alberto Pol», profesional joven y de historial brillante, aficionado ardoroso, pero 
de aquellos a quienes pasión no quita conocimiento, amiRO del toreo, pero más amigo 
de lít verdad, llega a su nuevo cargo con un bagaje de experiencia profesional y un 
ímpetu nuevo, de los que cabe esperar muchas cosa» interesantes y no pocas sor­
presas en el desarrollo de nuestra cotidiana labor en loa y pro de la fiesta. 

1' siempre, én el elogio y eí\ la critica, en la glosa o en la censura, un equilibrado 
sentido de la justicia, que se puede condensar en una frase'que se escribe con signos 
matemáticos: «Xi más, ni menos,» Tal es el lema que el nuevo director aporta a la 
actual etapa. El fiel de la baltmza. El lugar donde, según los clásicos; está la virtud. 

Mi'--*,*-* .-y-im 
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MOYIIUDA CH U MOHüMfHTAl DI MADRID 

- ¿ N a , n a ? 

n a ! 

A L G U I E N di jo que a los toros 
les o c u r r e como a las perso­

nas. N a d a de a ñ o s n i de p e s o . . E Í 
que es tonto se m u e r e tonto y 
e l que es l isto se m u e r e l isto. 

P u e s no. L o s novil los de C a s -
t r á z de Y e l t e s n i m u r i e r o n ton­
tos n i l i s tos: m u r i e r o n s i n l id iar 
y de f r í o . 

— ¿ O c u r r i ó algo destacable e n ' 
l a p r i m e r a P l a z a del mundo e l 
pasado domingo? 

- ¡ N a l 
- ¿ N a , n a ? 
— ¡ N a , n a ! 
— ¿ N a , na , n a ? 
— ¡ ¡ N a , n a , na ! ! 
P o r no haber , n i el p r e g ó n de 

« e l r i c o b o m b ó n helado de nata* 
g r i t ó lo m á s ant i torero que pue­
de paladearse en los toros, cas i 
tanto como los pases de e s t a d i ­
llo, de espaldas y otros muchos 
que ustedes saben. Menos m a l que 
parece a m e n g u a l a n o v e l e r í a a m ­
biente y el p ú b l i c o to lera menos 
el abuso de « i n v e n t o s » , t a n u s a ­
dos con e l m i s m o abuso que los 
a n t i b i ó t i c o s , vengan o no a cuen­
t a y sa lga lo que sal iere . Todo 
lo que se prolonga m u c h o suele 
a c a b a r en tedio o., lo que es peor, 
en h a s t í o . Afortunadamente , e n 
los tendidos m a d r i l e ñ o s l a intel i­
genc ia y . l a a f i c i ó n no h a n d imi ­
tido. Y en l a cal le el prodigio Uer 
ga a q u é s i no son muchos los 
aficionados — ú l t i m a m e n t e , entre 
l a juventud el toreo consigue afi­
c ionados—, se l ogra que los h a y a 
de o í d a s , como dicen que se ena­
m o r ó D o n Quijote de Du lc inea . 
Pese a que algunos s iguen solo 
e m p e ñ a d o s e n bizant inas perora­
tas sobre s i J o s é e r a m e j o r que 
J u a n o J u a n que J o s é 

L o s aficionados f e t é n y los de 
o í d a ? — c o n v e n g a m o s en que el es­
p e c t á c u l o es inaccesible, no y a 
p a r a el pueblo, s ino t a m b i é n pa­
r a l a c lase m e d i a — se perdieron 
poco con quedarse en esta oca­
s i ó n en casa . E s c a s o m u j e r í o , 
banderi l las « t i r a d a s » ; sa lvo ex­
cepciones, , p u y a s n a d a a i rosas 
— a l g u n a con c r u c e t a dentro del 
a g u j e r o— ; n i n g u n a estocada. 
A c a s o u n a é h i c u e l i n a , y pare us- -
ted de Gt>ntar. Hubo, sí , dentro 
de la f loja entrada, muchos tur i s ­
tas . C o s a importante . H a g a m o s 

(Continúa en la página siquiente.J 



e l í á p i j en 

C h a c a r t e se dirige a s u « e n e m i g o » con l a e spada en­
fundada.. . Y - di sexto novillo h a c e « c a r a m b o l a » con 

dos picadores. ( D i b u j o s de Anton io C a s e r o ) 

A pesar de l a c r ú c e l a , l a p u y a e n t r ó m á s de l a cuenta . Pero . . . con eso y a c o n t á b a m o s . - ( F o t o s Lar») 

Ohicueitna de C h a c a r t e Pepe O s u n a , en apuros « P e r o hombre. . . , ¿ q u é pasó? « C o m o s i no f u e r a con é l » 

NOVILLADA EN U MONUMENTAL 
(Viene de la» páginas anteriores.) 

c o n los toros a l i gua l flue con los 
v inos y l a s n a r a n j a s . S u propa­
g a n d a es u n a propaganda de E s ­
p a ñ a y descu idar la equivale a des­
c u i d a r e l ponderado elogio de las 
v ir tudes e s p a ñ o l a s . H a y que d a r 
a c a t a r y c a t a r por esos mundos 
nuestros ca ldos , . nues tras n a r a n ­
j a s y nues t ro festejo. N o seamos 
t a n e g o í s t a s de bebemos e l vino, 
comernos las n a r a n j a s y d i s f ru ­
t a r de los toros, s i n m á s compli ­
caciones, ¿ b es que e l e s p a ñ o l no 
t r a b a j a y estudia, goza y sufre , 
v i v e y m u e r e como l ó s hombres 
e n e l res to del m u n d o ? P e r o ade­
m á s se apas iona con los toros. N i 
m á s , n i menos. Y por muchos 
a ñ o s . 

L o s toros^ fiesta nacional , ne­
ces i tan n o v e l í s t i c a , cine, p o e s í a , 
c r í t i c a , a f i c i ó n nueva , renovadas, 
no p r e v a r i c a d o r a s ante e l cas t i ­
c i smo, cosa a f o r t ü n a d a m e n t e a 
estas a l turas c o n poca fuerza . 

Y de los toreros que v imos 
hoy, ¿ q u é ? O s u n a nos pone l a 
piel e n c a r n e de gal l ina. Y esto 
no es agradable . P r e f e r i m o s s i e m ­
pre i r a v e r c ó m o e l toro no le 
coge a l torero. E l va lor , a solas, 
n o basta . L e s a l i ó u n toro; s u se­
gundo, de los que no e n t r a n dos 
en docena. C h a c a r t e fue el que 

- estuvo m á s e n l idiador. Y con l a 
a l t e r n a t i v a a h í mismo, expuso e l 
m u c h a c h o , aunque no consiguie­
r a lucimiento , acaso logrado e n 
los tantees in ic ia les durante sus 
dos faenas de muleta . C o n l a iz ­
quierda , poco, s í u n palotazo. Y 
a l a h o r a de m a t a r le o c u r r i ó lo 
que a los otros dos espadas : no 
hubo tino. Medina , m á s nervioso 
que u n f lan . A l g u n o s muletazos 
a p u n t a r o n cosas buenas. C o n s u 
segundo novi l lo no pudo. E l ga­
nado, estupendo. E n estos casos 
de novil los con codicia , pegajo­
sos, c o n puntos de b r a v u r a , suele 
dec irse que pres taron poca coia-
b o r a c i ó n a los espadas, cuando lo 
jus to es a c l a r a r t a m b i é n que los 
toreros deben p r e s t a r l a s u y a pa­
r a que los tor i tos v ivos y no cas i 
muertos se dejen torear, que se 
de jan , aunque Sea d i f í c i l t ener 
ante d i o s los pies quietos. 

S e e s trenaba e l nuevo R e g l a ­
mento. P e s e a ello, s a l i ó a r e l u c i r 
e l estoque de m a d e r a . Y no hubo, 
c laro , e s a e x a g e r a c i ó n de entu­
s i a s m o que a u n a o r e j a dobla e l 
premio y lo t r i p l i c a e n menos que 
c a n t a u n gallo, y a u n lo c u a t r i -
p l ica , y h a s t a a las ore jas por 
p a r t i d a doble piden que les s i g a 
el rabo, s i n p a r a r e n mientes a que 
el pobre toro quede hecho u n a l á s ­
t i m a . No , eso suele p a s a r pocas 
veces en l a Monumenta l , y espe­
r a m o s que c a d a vez menos. L o s 
novi l los de as ta t a r d e se fueron 
con todos s u s a p é n d i c e s intactos, 
y los espectadores par t imos c o n 
las m i s m a s i lusiones que acudi ­
mos. O t r a v e z s e r á . Tod os les to­
reros son val ientes . L a v a l e n t í a 
del torero, como e l v a l o r e n e l 
soldado se supone, no neces i ta 
d e m o s t r a c i ó n . L o q u é h a y que de­
m o s t r a r es e l toreo .—d. B . 

La feria 

de la 

Magdalena 

Jaime Ostos, 
triunf ador.-
Curro Romero 
estuvo poco 
decidido.- «El 
Viti», buenos 
deseos, sin 
éxito 

i f S T E año, por razón de la mcvilt-
*^ dad de las fiestas de la Magdaie-

nay las famosas corridas- de toros y 
novillos que anualmente c e l é b r a l a ca­
pital castellonense, llegaron á conti­
nuación dejas semifrustradas corridas 
falleras de Valencia. 

No las tenían todas consigo los de 
Castellón a la vista del nublado que 
tras forzar las suupensioties de una 
corrida y una novillada en las fiestas 
Josefinas, amenazaba aguar también 
¡as de la Magdalena* Pero quiso la for-

^tuna que el tiempo fuera girando a 
mayor bonanza, y él domingo pudo ce­
lebrarse en Castel lén to anunciada co­
rrida, de toros, con reses del conde de 
la Cor te, para Jaime Ostos, Curro Ro­

mero y Santiago Martin "el Viti"., 
Una buena entrada, aunque no el 

lleno completo, registró el coso"caste­
llonense. E l encierro enviado por el 
conde de Id Corte tuvo excelente pre­
sentación y cabal poderío, ofreciendo 
buenas condiciones para la lidia, s&lvo 
contadas excepciones que en su oca­
sión ée dirán. 

•Se disputaba —aparte del prestigio 
profeswuil que cada diestro pone 
siempre en juego en el redondel— el 
Trofeo de la Magdalena. Ñ o hubo la 
menor vacilación para otorgarlo Se lo 
llevó en buena lid Jaime Ostos, que 
fue; sin "disputa; el triunfador de la 
tarde. 

En sus dos toros se ciñó con el ca-
.pote, dando verónicas y chicuelinas 
con vator y arte. E l que a b ñ ó plaza 
sufrió duro castigo y fue hien bande­
rilleado por les subalter nos. Llegado 
el bicho a manos de Ostos, el matador, 
que había brindado la muerte de la res 
a la reina de las fiestas, lo recibió con 
tinos excelentes muletazos •por alto, 
que armnéaron la primera óvadón de 
las que, con aditamento de música, iba 
a escuchar en el resto de su faena pró­
diga en naturales, derechazos remata­
dos con uno en redondo y manoletinas, 
cuyo colofón fue una estocada, volcán­
dose sobre el mor~rino, de la que salió 
el toro rodado, lo que le valió una 
oreja. 

Con el segundo de su lote, el de m á s 
romana del encierro, mejoró su ante-
ñ o r actuación. Y ello fue asi porque 
él bicho, suelto siempre a lo largo del 
primer tercio, no modificó su condición 
en el último, y solo a trueque de va­
lor y el tesón que puso el diestro, to­
mó el toro el engaño que Ostos le ofre­
cía pisándole el terreno. L a faena, pró­
diga en naturales de buena ley y pa­
ses de pecho sin trampa ni cartón, tras 
los cuáles media certera estocada hi­
zo rodar a l toro sin puntilla. Ostos dio 

(Continúa en la página sigménte.) 
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dos vueltas a l anillo, llevando como 
premio las dos orejas y el rabo. 

No anduvo demasiado brillante Cu­
rro Romero. Con el capote dio algunos 
lances estimables, y con la muleta 
unos derechazos anodinos y un breve 
trasteo, preparatorio de una estocada 
que logró derribm' a-su enemigo * 

E l segundo de su lote, descarado de 
cuerna, no resultó lo peligr oso que $i*s 
defensas hadan presumir, peno en 
cámbio llegó al último tercio soso y 

desabrido. Curro Romero consiguió al­
gunos buenos muletazos. U n a estocada 
ŷ  descabello al cuarto intento dieron 
ocasión a unos pitos que neutralizaron 
los aplausos. 

Tampoco ' ' E l VUi" rayó a gran al­
tura, pese a sus ^evidentes buenos de­
seos. Tuvo acertadas intervenciones 
con el capote, tanto en su primer toro 
como entrando al quite en el primer 
tercio del que abrió plaza. 

E l primero de su lote llegó muy 

aplomado al últiiño tercio y fue per­
diendo gas a medida que avanzaba la 
faena. Así se fue también enfriando 
esta, que habíd comenzado con unos 
excelentes muletazos por bajo y una 
serie de derechazos ligados con el de 
pedio. Una buena estocada y certero 
descabello dieroñ fin a l del conde. 

" E l Fifi", en el que cerró plaza, dio 
naturales ' y derecliazos de buena eje­
cución, aunqm no lograron caldear el 
ambiente, y mató de media estocada y 
descabello, escuchando aplausos, que 
premiaron más bien sus buenas inten-
viones que el éxito de su actuación. 

Los toros dieron, $n iñvo, el siguien­
te peso, por su orden de lidia: 538,' 512, 
480, 546, 542 y 531 kilos. 

«El Cordobés» corta dos 
orejas en Castellón 

MonfUla mató tres novillos 
por percance de Milián 

E L tiempo se ha ido reafirmando sobre 
Castellón, y así el lunes se celebro 

la anunciada novillada con pleno ambien­
te Se llenó la .gradería de sol y de som* 

Un lance impecable de Manolo Benítez en Barcelona. ZARAGOZA: Un natural de Carlos Corbacho, que cortó oreja. Y un novillo inutilizado 
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hl enchiíittefalmiento. curro Romero, que e t̂tivrf rauv desdibujado toda la tarde. E l novillero Rufino Miliáni que resultó coeido en Gast«iU>tt 

U * 

)Iu Bemte? suerf« indemne d<' l ranee. idamente 

Jacqueline Coccinelle, la cantante francesa que antes fue «Jacques», con su marido. Perucha en un momento difícil. Y otro buen muletazo de «El Cordobés» 

bra para ver a José María Montilla, al 
•Cordobés» y a Rufino Millán. que Iban a 
vérselas con seis novillos de «Cerroatto», 
d». fina estampa y con cabezaí «cómoda», 
como se estila ahora. 

Montilla estuvo lucido con el capote, 
eifténdose por verónicas y chicuelinas en 
su primero, un bicho de escaso poder, que 
acabó venciéndose del pitón izquierdo.* 
Tal vez por ese defecto, el diestro no lo­
gró ligar faena, aunque sacó estimables 
derechazos y manoletinas, paira aoabar 
de -un pinchazo en dos tiempos, unn es­
tocada ladeada y otra delantera, pero 
efectiva, todo lo cual suscitó1 palmas y 
Pitos. 

El segundo de su lote ofrecía5 cierta 

tüflcultad, pues empezó quedándose bajo 
ei engaño y, finalmente, llegó a ponerse 
bronco. Montilla no logró bajarle los hu­
mos a lo largo de una movida faena, y 
en tal coyuntura se decidió a terminar 
con el morlaco, lo que consiguió mediante 
un pinchazo, , una estocada delantera y 
descabello al segundo intento. 

Poco feliz hubiese resultado el balance 
de la actuación de Montilla a no ser por 
la ocasióri" de enmieda que le dio el per­
cance sufrido'-por Mtlián én el tercero 
de la tarde, a consecuencid del cual hubo 
de pechar aquél con el novillo que cerró 
plaza, que, por cierto, fue el más chico 
de la corrida, al que dio unas buenas 
verónicas de salida y luego muleteó con 

gian valor, arrimándose s mucho en toda 
la faena, que pudo ser mejor si el dies­
tro acierta a marcar con más mando la 
salida en los pases por bajo, en lós que 
el novillo llegaba a acosarle de tanto 
como se le comía la franela. Una estoca­
da y descabello al segundo intento die­
ron fin a la valerosa* faena;, que .mereció 
ovación y vuelta al .ruedo. 

«El Cordobés» no pareció acusar ma­
yormente el volteo sufrido ta víspera en 
Barcelona, por suerte debió ser muy leve 
la conmoción cerebral, o tiene «;Ei Cor­
dobés» cerebro de fácil recuperación 
postraumática. 

Tuvo, como es cosa corriente, suerte 
con su lote. Con el capote repitió *Et 

Cordobés» su típica actuación: sus tre»-
verónicas, eifténdose mucho, y sus lances 
con el capote a la espalda, cuyo remate 
se frustra indefectiblemente al tercer ca­
potazo, pese a lo cual fue muy aplaudido. 

Una vez más, atendiendo la petición del 
público, requirió «El Cordobés» los rehi­
letes, para clavar un palo del primer par 
y ninguno del segundo —que, por cierto, 
era «un par de tres»— para tratar de 
remediar su anterior fallo. Así acabóle! 
tercio y entró Benitez en faena. Fue una 
de sus típicas faenas. Arrimándose en 
forma inverosímil, dio numerosos dere­
chazos, naturales y manoletinas, con su 

(CoHtmtm én la página siguiente.) 

PUERTO DE SANTA MARIA: Oliva en Un muletazo. MALAGA: Andrés Vázquez (dos orejas) y «Terremoto». (Fotos Cano, Valls, Marín Chivite, Arjona y Arenas) 
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porsonalísimo estilo: valor extraordinario 
y escasez de temple y .mando. No faltó 
erij la faena un aparatoso • revolcón,' del 
que salió el' diestro más encorajinado y. 
por fortuna, sin daño. Entrando limpia­
mente, clavó dos pinchazos y una esto­
cada, de la que dobló el novillo, y «El 
Cordobés» dio la vuelta al ruedo. 

A su segundo, le saludó con unas ve­
rónicas de más clase que las de su ante­
rior. E l novillo era excelente y «El Cor­
dobés^ aprovechó sus condiciones para 
in<ciar la faena en los medios con unos 
buenos muletazos por alto, a los que si­
guieron naturales, pases en redondo, ma-
noletlnas y cuanto el diestro quiso, por­
que el novillo se prestaba á todo. Hubo 
írecuentes ovaciones y la faena termihó 
de una estocada ladeada, otra entera y 
descabello. Dos orejas y dos vueltas ai 
ruedo. 

E l castellonense Rufino Milián, que se 
hizo aplaudir én unas verónicas muy re­
posadas a su primero y otras en un quite 
al,segundo de la tarde, apenas pudo ha­
cer,, más con su novillo, que tenía dema­
siado nervio para la escasa madurez del 
matador, y asi, a lo largo de una agitada 
faena, al principio de la cual sufrió un 
aparatoso revolcón y luego numerosos 
achuchones, tan sólo destacam» unos 
buenos pases en redondo, que dieron, sin 
embargo, la impresión de unas ñnas ma­
neras en agraz, que permiten augurar 
mayores éxitos para el futuro. Despacho 
a su enemigo de una estocada desviada 
y descabelló al quinto intento, a pesar 
de lo cual oyó palmas de sus paisanos 
e incluso inició la vuelta ai anillo, que 
no terminó, pues, evideritemente conmo-
cionado, hubo de ser conducido a la en­
fermería, de la que ya no salió durante 
la corrida. 

Anotemos, Analmente, que, apenas pisó 
la arena el segundo novillo del -tCordor 
bés», .se lanzó-al ruedo un «espontáneo», 
que logró dar unos muletazos sueltos a 
fuerza de carreras, sin que ei peonaje 
pusiera demasiado empeño en evitar su 
intervención. Hubo, como fin del inciden­
te, la consabida detención, petición de 
clemencia, apoyada por «El Cordobés», 
clamoreo popular de simpatía par el es­
pontáneo y para el diestro protector, 
abrazos y toda la tramoya. En fin. algo 
que ya suetfa a cosa otras veces vista... 

LEA FAR 

Puyo de crliceta y banderi­
llas negras en la accidenta­
da novillada de Barcelona. 
Dos espadas y un rehilete­
ro a la enfermería.—-Peru­
cha mató cuatro novillos 

EL pasado domingo se celebró, en Bar­
celona, ta anunciada novillada. Fue­
ron estoqueada» reses de don Fio Ta­

bernero, de Vilvls (Salamanca), con di­
visa azul celeste y caña, que dieron un 
desigual juego. Hicieron el paseíllo José 
María Montllla, ¡Manuel Benitez «el Cor­
dobés» y Vicente Perucha. Asistió a la 
corrida, junto a las autoridades barcelo­
nesas, til excelentísimo señor presidente 
de Costa Rica, don Francisco J . Orlich y 
su distinguida esposa doña Marita Ca-
macho. Entrada. lleno sin apreturas, y 
lució el sol. 

La novillada resultó muy accidentada 
y a ratos, emocionante, sin duda por lle­
gar las reses con más fuerza al último 
tercio al emplearse la nueva puya, de 
cruceta. 

A su primero, un novillo terciado, pe­
ro muy bravo, lo veroniqueó Montilla 
con macho temple y sabor: en quites 
anoto unas buenas verónicas de Montilla 
y unas gaoneras de «El Cordobés» muy 
apretadas, pero embarulladas y sin 
mando. ^ 

L a faena de maleta tuvo enjundia y 
sabor torero: 1& inició al hilo de las ta­
blas por ayudados por alto, con pases 
de tirón se llevó al bicho a los medios. 
Le instrumenta unos magníficos natura-
le» que remata con el de pecho; redon­
dos y un pase cambiado, por alto. Suena 
la charanga. Sigue toreando con la dies­
tra, muy cerca y confiado. «Giraldlllas» 
erguida la planta y compuesta la figura. 
Mató de un - pinchazo y una entera, en 
la yema. Hubo petición de oreja, que el 
«usía» no otorga quedando todo en vuel­
ta al anillo y saludo desde el tercio. 

El cuarto de la tarde, «Morisco» de 
nombre, grande y abierto de cuerna, re­
sultó «n manso de solemnidad; además, 
nos pareció 'reparado de la vista. Monti­

lla lo veroniqueé con temple; el bicho 
arrolló al de aúpa y saltó la barrera. 
Oos varas más tomó, acudiendo al en­
cuentro al hilo de las tablas y nueva­
mente saltó al callejón, teniendo que ser 
condenado a banderillas negras. 

«Morisco» se puso muy peligroso en los 
rehiletes, al dolerse del aguijón, arrollan­
do al banderillero Cristóbal Molina, que 

-tuvo que pasar, en brazos de las asisten­
cias, a la enfermería, donde se le apre­
ció una fuerte contusión en el lado de­
recho, de pronóstico reservado. 

Montilla se dobló muy bien con el pe­
ligroso bicho logrando empaparlo en la 
muleta. Cogió la escarlata con la zurda 
dibujando dos tandas de naturales de ex­
celente factura; suena la másica. «Mo­
risco» lo derribó con un derrote; se le­
vantó el muchacho, pero volvió a caer 
en la arena, desmayado, teniendo que se» 
retirado a la enfermería. Allí le aprecia­
ron conmoción cerebral. 

Perucha pasaportó hábilmente al man­
so de un pinchazo y una entera en las 
mismas péndolas. Fue muy aplaudido. 

Con toda justicia e imparcialidad, hay 
que decir que el domingo «El Cordobés» -
complació al aficionado. A su primero, 
gordo y enmorrillado, lo saludó con unas 
verónicas llevando al novillo toreado en 
el lance. 

E l novillo temó cinco varas. Bronca a 
«El Cordobés» porque se niega a coger 
los palitroques. L a res, de descompuesta 
cabeza, parece que se arregló en varas, 
llegando muy ahormada al último tercio. t 
«El Cordobés» le hizo una faena dentro 
de su tónica «tremendista», pero corrien­
do muy bien la mano y llevando al bicho 
empapado en las bambas de la muleta. 
Tanto los naturales y los redondos los 
engendró en la flor misma de los pitones, 
citando con el cuerpo y cruzándose inve­
rosímilmente con el bicho, sin recibir el -
menor achuchón. ni mancharse las tale­
guillas de sangre. Prolongó con exceso la 
faena y vino el revolcón «1 Instrumen­
tarle unas «giraldlllas» ceñidísimas, sien­
do recogido aparatosamente por el bicho. 
S" levantó .con las taleguillas convertidas 
en unos zorros —tuvo que taparee las 
vergüenzas con tina toalla—, y de esa 
guisa entró a matar, cobrando un esto-
c«>n,azo a toma ' y daca, que acabó con 
su enemigo. «13 Cordobés» dio dos vuel­
tas al - ruedo y saludó desde los medios. 
Se retiró a la enfermería, de donde no 
volvió a salir. Allí nos dijeron que pa­
decía conmoción cerebral y un puntazo 
en el escroto, de pronóstico reservado. 

E l carollnense Vicente Perucha figuraba 
el tercero en la terna del domingo. Pa­
recía, sin embargo, el más antiguo por su 
manera de andar en el ruedo. Debido a 
los percances sufridos por sus compañe­
ros, quedó solo en el redondel; y no sólo 
no se amilanó, sino que logró hacerse 
aplaudir y arrancar una oreja —el 
«usía», muy severo toda la tarde, se ne­
gaba a sacar él pañuelo— al último del 
encierro. 

A su primero, terciado y con buenas 
perchas, negro, como todo el encierro, lo 
veroniqueó con arte y sapiencia. En su 
quite dibujó unas chicuellnas, con olores 
al sevillano parque de María Luisa. Seis 
varas tomó el bicho. El tercio de rehile­
tes fue muy /laborioso por la tendencia 
a entanlerarse del bicho. Perucha, con la 
maleta, inició la faena por estatuarios; 
con la escarlata, plegada, en la zurda, 
citó de lejos aguantando al bicho en un 
natural; sigue con la izquierda. I'n moli­
nete. Después de un breve trasteo por la 
cara, dejó un pinchazo escupido y media 
en su sitio. Atronó a su enemigo al se­
gundo descabello, siendo aplaudido y 
obligado a saludar desde el tercio. 

Al quinto, con el que tuvo que apechu­
gar por los percances de sus compañeros, 
gordo y gacho de cuerna, lo saludó con 
excelentes verónicas. En su quite, lo hizo 
por chicuelinas. Hasta siete varas ano­
tamos antes de anunciarse el cambio de 
tercio. 

A poco de iniciar la faena de muleta 
salió Montilla de la enfermería; dio cua­
tro marftazos, estando siempre a merced 
del novillo, ya que se encontraba en com­
pleta inferioridad física. ¿Cómo abando- . 
n» el muchacho, en esas condiciones, la 
enfermería? Volvió a desmayarse, tenien­
do que ser retirado del ruedo. Tornó Pe-
rocha a coger los avíos de matar y des­
pués de una valerosa faena sobre la Iz­
quierda (en la qué también resultó apa­
ratosamente cogido, sin consecuencias por 
fortuna), agarró una estocada en los ru­
bios, de la qué dobló su enemigo. Saludó 
desde el tercio. 

Al último de la tarde, de buena lámi­
na vy bien armado, lo toreó Perucha, ánl-
c« espada en el ruedo, muy requetebién 
con la caplchuela; con la muleta le hizo 
una faena de-mucha enjundia, sobre ,1a 
derecha, aprovechando la mejor enjbes-

tida de la res por ese lado. Le adelantó 
h franela, llevando siempre toreada a la 
res en sos pases largos y profundos. La 
faena fue modélica; lástima que. la pro­
longara con exceso. Rindió a su enemigo 
de una estocada en la cruz, acertando al 
segundo descabello. T ante los Insistentes 
requerimientos del respetable, el «usía», 
a regañadientes, otorgó al muchacho una 
oreja. A hombros de los capitalistas dio 
una vuelta al ruedo y asi salió por la 
puerta grande. E l chico estuvo siempre 
en * su sitio; pero como he Indicado en 
otra ocasión, habría que hacer algo para 
reglamentar el Ibérico entusiasmo. 

¿A qué se debieron tantos accidentes 
er la novillada? ¿A la puya de cruceta, 
que deja a las reses demasiado enteras 
en el último tercie? Puede... Pero las pu­
yas no se hicieron para acabar con las 
reses, sino para ahormarlas; las próximas 
faenas de muleta tendrán que acomodarse 
a esta condición; la franela no es un 
elemento decorativo, sino un instrumento 
de dominio y también de castigo. 

JUAN DE LAS RAMBLAS 

Novillada entretenida en 
Málaga, donde no aplau­
dieron las «payasadas» de 

uno de los espadas 

LA tarde, que en cualquier otro sitio 
hubiera parecido excelente, aquí, 

acostumbrados al buen clima, nos pare­
ció fría y desapacible, y por eso la mayo-
ríf. de los espectadores eran extranjero* 
de la numerosa colonia turística. 

L a novillada, en conjunto, fue diverti­
da, pues los novillos, con la excepción 
del quinto, fueron bravos y nobles. 

De los tres matadores destacó Andrés 
Vázquez, que lo mismo con la capa que 
con la maleta lo Intentó todo, y todo le 
salió bien; y como con el pincho estovo 
breve, dio vueltas al ruedo y fue pre­
miado con las orejas de sus enemigos. 
En el que mató en último logar, sustitu­
yendo a «Caracol», también se lució, ma­
tándolo de dos pinchazos y una estocada. 

«Caracol» hizo el paseíllo cojeando, y 
así estuvo toda la tarde, resentido de la 
herida que sufrió el domingo anterior en 
Barcelona. Pero en el único novillo .que 
lidió apuntó el buen toreo, con esa .salsa 
peculiar de los gitanos y un valor no 
muy frecuente en los «cañis». Pinchó dos 
veces antes de colocar la estocada de 
muerte. Una ovación grande lo acompañó 
cuando se dirigía a la enfermería. 

«Terremoto» estuvo como siempre: unas 
veces toreando bien y otras, las más, en 
plan tremendista. Dio cabezazos a su 
primer enemigo, muleteo mirando al ten­
dido y al rematar una serie de pases, se 
acostó en la arena. Pero esto, que antes 
producía el delirio en el público, hoy di­
vidió las opiniones. En el quinto, el man­
so de la tarde, hizo una faena valerosa 
y lo mató de ana estocada. Las opiniones 
volvieron a dividirse. T ¿para qué más? 

* JTÜÁN DE MALAGA 

Inauguración en Zaragoza. 
Una t a r d e «de abrigo». 
Corbacho cortó una oreja 

FUE una pena que el tiempo no acom­
pañara con su bondad a la novillada 

inaugural de temporada, celebrada el pa­
sado domingo en Zaragoza. De los seis 
de don Manuel Francisco Garzón que sa­
lieron al ruedo, todos, menos el primero, 
tenían buena presencia. Uno de ellos fue 
el primero, que quiso, por lo visto, suplir 
su mayor falta de tamaño y de corrija-
menta con su mejor y más suave forma 
de acudir y tomar el engaño. «El Millo­
nario» lo toreó bien con el capote. Andu­
vo algo premioso al darle muerte. La 
üdia de su segundo novillo; más grande 
y mejor armado, transcurrió en medio 
de un verdadero barullo. En cambio, la 
suerte de banderillas constituyó uno de 
los momentos más lucidos de toda la 
función, «El Millonario» trasteó a su 
enemigo y le sacó algunos buenos pases. 
Lo mató de un pinchazo y estocada.. A 
«Espartaco» apenas si pudo vérsele. A su 
primero, que tenia temperamento, se lo 
quitó de delante con media estocada y 
dos «golpes de descabello. Su segundo no­
villo, tan pronto apareció en la plaza, 
saltó al .callejón y al volver al redondel 
se desplomó sobre la arena. Tuvo que ser 
apuntillado. Carlos Corbacho fue el que 
resultó más favorecido, aunque también 
como ios otros espadas, tuvo que luchar 

a veces, y ño poco,-contra el viento. Gu». 
tó mucho la labor realizada de capa y 
muleta con el tercer novillo. Se le conce­
dió una oreja y dio la vuelta al ruedo 
Muy meritoria también, aunque quiza 
menos efectista, pero más efectiva, fue 
la faena ejecutada en el sexto novillo. 
Tardó en matarlo, y la cosa se enfrió 
un poco.—A. J . 

En el Puerto de Santo 
María, ocho novillos 

En el Puerto de Santa María se lidia­
ron ocho novillos de Alvarez Hermanos. 
E l público se divirtió. Pepe Alvarez, bue­
na faena en su primero. Cortó oreja. En 
el quinto, vuelta al ruedo.. Oliva, una 
oreja y palmas a la voluntad. «Monde-
ño II» estuvo deslucido y sin suerte. 
«Luguillano», tres vueltas al ruedo en su 
primero y bien en el segundo. 

LA LINEA: Entradas espe­
ciales paro mujeres y chicos 

Después de una suspensión debido a las 
torrenciales lluvias, se ha celebrado la 
anunciada novillada-económica, inaugura­
ción de la temporada. Con tiempo frkkse 
lidiaron seis novillos de los Herederos de 
don José Belmonte* bravos y con presen­
cia, aplaudiéndoseles en el arrastre. 

La terna la' componían Aurelio Nüñez, 
de La Linea, y los quizá ¡más jóvenes be-
cerristas Juanito Jimeno, de Almería, y 
Rafaelín Valencia, de La Linea. 

Aurelio Nüftez toreó bien com el capo­
te a su» dos enemigos. Con la muleta, a 
su primero, lo toreo bien, teniendo mala 
suerte con la espada, fue ovacionado. Al 
cuarto le instrumentó unos derechazós y 
naturales extraordinarios, seguidos de ma-
noletinas, mató de una estocada y le -con­
cedieron una oreja. 

Juanito Jimeno gustó a la concurrencia: 
estuvo valiente y fue muy aplaudido en 
banderillas. Con la franela estuvo torero; 
mató de dos pinchazos y descabello y le 
concedieron las dos orejas. Al quinto lo 
toreo bien; mató de una estocada y dio la 
vuelta con petición. 

Rafaelín Valencia * no. defraudó a sus 
paisanos; toreó con estilo y conocimiento; 
nó le acompañó la suerte a la hora de 
matar y dio dos vueltas entre aplausos. 
Al sexto y último de la tarde, Rafaelín lo 
lidió magistrakmente, destacando unos pa­
ses con la derecha, manoletinas y pases de 
espalda, que se aplaudieron de verdad; le 
concedieron las de» orejas, que paseó por 
el redondel, después de una gran estoca­
da, que hizo rodar al animal sin puntilla. 

OTRAS NOVILLADAS 
En Alcalá* de Guadaira se lidiaron novi­

llos .de Clemente Tassara, Tiempo desapa­
cible 

Manuel García «Palmeño», faena toreri-
sima. Gran ovación. En su segundo, fae­
na extraordinaria. Insistente petición de 
oreja y vuelta. 

Julio Molina «Algabeño», faena buena. 
Ovación. En su segundo, faena valiente. 
Estocada superior. Gran ovación. 

Joaquín Miranda, de Badajoz, faena 
con mucha quietud. Pierde la oreja al 
pinchar una vez, estocada buena y varios 
descabellos. Vuelta; Al que cerró plaza lo 
toreó sobre ambas _ manos, sufriendo peli­
grosas coladas. Pinchazo y estocada. Ova­
ción. 

«Palmeño» fue paseado a hombros por 
el redondel. , 

• •* • 
En Melllla, novillos de Amalia y Alber­

to Márquez Martin. 
Enrique de la Vega, vuelta y palmas. 

Antonio Montes, ovacionado en su prime­
ro, en el que resultó cogido. Pasó a la en­
fermería, donde fue asistido de una he-

- rida en el cuero cabelludo de seis centí­
metros de extensión y dos de profundidad: 
contusiones y erosiones en diversas partes 
del cuerpo. Pronóstico menos grave. 

Angel Rodríguez Hurtado, ovación / 
bronca, y en el segundo novillo de Mí»* 
tes, vuelta. 

* * * 
En Cóceres se lidiaron novillos de Her­

manos Valiente, de Hoyos, bravos y B»' 
nejables. . , 

E l lusitano Julio Gomes, bien y oreja 
sobrero le cortó una oreja. 

Federico Martín «Fede», embarullaao. 
Dos avisos y silencio. 

j • 
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J^IV el pasado, en muchas ciu­
dades de Inglaterra había 

plazas de toros (bull-rings), y 
algunas existen hoy, pero to­
das ellas estaban destinadas 
a la práctica del viejo deporte 
inglés de destrozar toros, en el 
cual un toro era amarrado a 
una' estaca o anillo de hierro y 
era desgarrado por traillas de 
perros especialmente entrena­
dos para ello. 

Pero nunca hubo corridas 
de toros coteo nosotros las co­
nocemos» Lo más cercano a 
esto que hubo en este país, 
fue la «carrera de toros» por 
las calles. En este caso, le era 
echada pimienta dentro de los 
ojos al toro y después de sol­
tarlo era cazado por las calles. 
Ambos «deportes» fueron de­
clarados ilegales en 1835. Sin 
embargo, el 28 de marzo de 
1870, una gran'«corrida a la 
española» (Spanish bull-fight) 
fue celebrada en el Agrícultu-
ral Hall, Islirigton, en Lon­
dres; un suceso que hizo his­
toria y produjo una gran sen­
sación. Es un asunto fácil re­
producir tipográficamente los 
extensos reportajes de la pren­
sa de este período y los con­
siguientes procedimientos ante 
los tribunales, pero la pecu­
liar fraseología y la ignorante 
terminología empleada requie­
ren una amplia explicación. 
Por consiguiente, este artículo 
se limita a simplificar el relato 
de los hechos y en todo es ver­
dadero y esencialmente con­
cordante con las observacio­
nes del reportaje original. 

En el «Daüy Telegraph» 
del 1.° de marzo de 1870 se 
anunció que una serie de gran­
des corridas a la española se 
iban a celebrar en el Agricul-
tUral Hall de Islington. Los 
promotores aseguraron al pú­
blico que «todos los intereses 
serían salvaguardados, ya que 
ninguna inhumanidad de las 
que caracterizan a las corridas 
españolas sería perpetrada». 
En otras palabras, serían una 
caricatura de las corridas, che 
la variedad de las «sin san­
gre». 
' No es, necesario decir que 
el proyecto atrajo la atención 
de la Real Sociedad para la 
Prevención de la Crueldad con 
los Animales. E l «Daily Tele­
graph» del 28 de marzo de 
1870 ( página 3, columna 4) 
informaba de que «durante la 
duración de las corridas en 
broma que fueron presenta­
das a los visitantes del Agri-
cultural Hall, deslucidas por 
la ridicula presencia y provo­
cada obstinación de los oficia­
les de la Sociedad para la Pre­
vención de la Crueldad en los 
Animales, que estuvieron vi­
gilando cuidadosamente los in­
tereses de los cuadrúpedos cas­
tellanos. E l fracaso de éstos, 
sin embargo, podía ser pre­
visto. Las armas, de juguete, 
que se adherían a los costados 
del toro por la inocente acción 
de goma, o un compuesto simi­
lar, escasamente podían des­
pertar la indignación del más 
escrupuloso protector de lo 
que es generalmente conocido 
como de baja creación, y si 
alguna acusación podía ser he­
cha, probablemente lo hubiera 
sido contra los animales, ya 

2 8 de m a r z o de 1870 
B R E V E HISTORIA DE LA PRIMERA CORRIDA 
DE TOROS C E L E B R A D A E N I N G L A T E R R A 
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El «Agricultura! Hall» de Islington, Londres, escenario del fes­
tejo.—Los «toros» (que en realidad eran novillos) fueron 
lidiados varias veces.—Como negocio, resultó un fracaso. El 
asunto terminó ante los tribunales, por la denuncia de la So­
ciedad para la Prevención de la Crueldad con los Animales 

que ellos rehusaron aceptar 
sus papeles en las representa­
ciones». 

Los juguetes de castigo se 
refieren, indudablemente, a las 
banderillas, y como el escritor 
desconocía los pequeñísimos 
arponcilos usados, supuso que 
las pegaban. Este punto de 
vista se confirma por otra re-, 
ferencia en los subsiguientes 
procedimientos ante los tribu­
nales, en que consta que las 
banderillas se cayeron. En todo 
caso, es cosa clara que dichas 
caricaturas de corridas ' fue­
ron un fracaso financiero y de 
poco agrado para el público, 
y las series acabaron el día 19 
de marzo por falta del apoyo 
del público. 

Es casi seguro que el gana­
do empleado en estas moji­
gangas fueron novillos y, como 
no iban a ser Imatados, usados 
repetidamente. Esto tuv¿> co­
mo resultado el enseñarles y, 
por tanto, que cada vez fuesen 
más . rebeldes a ser toreados. 
Son descritos como «toros de 
Navarra», ganado que desta­
caba por su pequenez, y la 
información dice que «los pro­

pios empresarios admitían que 
no eran tan grandes como los 
toros de Castilla^ que eran los 
usados habitualmente en las 
corridas en España». No fue­
ron picados; únicamente to­
reados de capa y con banderi­
llas y la muerte fue simboliza* 
da, colocando una guirnalda de 
flores alrededor del cuello de 
los animales. Así, fácilmente 
puede uno comprender la falta 
de satisfacción entre los espec­
tadores.^ 

E l fracaso de los proyectos 
creó una situación embarazosa 
para todos, y particularmente 
para la cuadrilla de los toreros. 
Y para allegar fondos para 
cumplir sus obligaciones y par 
gar sus deudas se decidió dar 
un beneficio —pero esta vez 
en serio— es decir, una real 
corrida^ de toros. . Los promo­
tores originales clamaron que 
ellos no tenían conocimiento 
de esto y dijeron que había 
sido cosa de los propios tore­
ros sin que ellos hubieran dado 
su consentimiento. Lo que pa­
só es que, como fuese, los 
días sábado 26 de marzo y lu­
nes 28 de marzo de 1870--se 

vieron reales corridas en el 
Agricultural Hall de Isling­
ton. Y en el «Daily Telegraph» 
deJ miércoles 30 de marzo 
(página S^columna 3) leemos: 

«Ayer en el tribunal de la 
policía de Clerkenwell^ don Pa­
blo Mesa, de sesenta y cuatro 
años, Francisco Feira, de cin­
cuenta; Manuel Zúñiga, de 
treinta; Miguel Bayr, de trein­
ta; Manuel Jiménez, de trein­
ta; Juan Fuerle, de veinticinco 
y Antonio Bóignes, de cuaren­
ta, todos descritos como ma­
tadores, fueron objeto de una 
acusación presentada por mís-
ter Colam, secretario de la 
Real Sociedad Protectora, in­
culpándoles de ilegal y cruel­
dad de trato y tortura de cua­
tro toros los días 26 y 28, y 
contrariamente a lo estatuido, 
etcétera». Leemos que el mar­
qués de Townshend ocupó un 
asiento en el tribunal, que 

.Mr. Harris, procurador, com­
pareció por la acusación y 
que un Mr. Losada, joyero en 
Regent Street, actuó como in­
térprete. 

Parece que la R.S.P.C.A. se 
había enterado de esta corrida 

y dewdió esta vez entrar 
acción, y por ê ta razón r J * 
ter "Coram, secretario j *' 
R . S . P . C . A . y t r e s d e s ^ j 3 
gas pagaron tres cheUÍes " e" 
la entrada y oficialmente • ^ 
ciaron el procedimiento 'pl 
«Daily Telegraph» del 29 A 
marzo informa de que. e 

«La representación pro ¡ 
guió hasta que se dio suelta8*! 
cuarto toro y, entonces, ell 
sintieron que habían v¿to ?s 
bastante para justificarles 
una indicación vigorosa de ^ 
presencia. Durante las prim " 
ras lidias, cuando las arma 
fueron aplicados a los anima8 
les ellos solamente estuvieron 
en sus asientos un minuto o 
dos. Cuando las flechas fue-
ron disparadas la última no­
che y dejaron su marca, ac­
tuaron rápidas y mostraron 
qúe los t oros habían sido he­
ridos por algo más serio que 
un trozo de goma puesto en el 
extremo de' un palo». 

Esta referencia de «armas» 
y «flechas» se refiere induda­
blemente a las banderillas 
que fueron firmemente colo­
cadas, en contraste con las de 
las iniciales corridas en broma. 
Probablemente se usó la ban­
derilla de tipo normal en 4a 
forma corriente o posiblemen­
te banderillas de fuego, pero 
sin detonaciones. E l «Daily 
Telegraph» continúa: 

«Cuando el cuarto toro era 
el conspicuo actor en la arena, 
y su lomo había sido atravesa­
do por una flecha, Mr. John 
Collam, secretario de la Socie­
dad citada arriba, corrió den­
tro del ruedo y fue rápida­
mente seguido por cierto nú­
mero de caballeros y policías. 
Mr. Colam examinó una de las 
armas que había sido colocada 
en el animal, y al final de ella 
había una aguda pica. Enton­
ces intimaron a los toreros es­
pañoles para que cesasen en 
la lidia, ya que no se toleraba 
más. Cuando la razón de este 
altercado se conoció, la exci­
tación se hizo intensa. Los es­
pañoles presentes, que eran 
una considerable fuerza, gri­
taron vehementemente y sus 
gritos fueron intensificados por 
los golpes de cientos de pu­
ños». Resumiendo, que mís-
ter Colam organizó un lío de 
primera clase y sus colegas y 
Ya policía tuvieron que pelear 
para salir del Hall. 

- E l 30 de marzo el «Daily 
Telegraph» daba una amplia 
reseña del procedimiento ante 
los tribunales y de allí se saca 
una impresión más clara de lo 
que fue la corrida a tr»vf' 
de los detalles de las declara­
ciones. No hay que decir 
la terminología y la descrip­
ción del fiscal Mr. Harns * 
técnicamente inadecuada 
errónea, pero algunos hechor 
quedan perfectamente ciar -
y estos son substancialoi<^ 
que por la denuncia de misi 
Colam se sabe que *I r"V 
tenía un burladero de c 
por seis pulgadas, ^ 
descrito como para ^ 
las carreras de los toros». 
ruedo estaba cubierto c0" ., 
rra v había luz de gas- ¡r . 
ser la primera corrida 
brada bajo luz * * * * * ^¿t-
localidades estaban w 
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TEXTO: 

6. ERIK 

E n los p e r i ó d i c o s de L o n d r e s h a y sobradas 
referencias de los festejos taur inos 

celebrados e n l a p r i m a v e r a de 1870, 
a s í como de l a a c c i ó n jud ic ia l emprendida 

por l a Sociedad p a r a l a P r e v e n c i ó n 
de l a c r u e l d a d c o n los animales . 

por tercios en lo que ellos lía-
maban «pit». «gallery» y «bo­
tes», alrededor de un ruedo 
0yail, en cuyos extremos ha­
bía puertas para dar acceso a 
los toros. Hubo un paseíllo, 
en el que «todos los defenso-
res<«alieron con abrigos escar­
lata y^e varios colores (las 
capas), que pusieron a los la-

del ruedo y entonces apa­
recieron en calzones v me­
dias» 

Colam puso de relieve 
íue al sonar una trompeta el 
^0 ^ a de una especie de 

jiquero. «Era del tamaño 
Jfiina ternera. E l había visto 
Tpaos, hacía dos años, mu-

^» mayores. E l animal, apa-
e,itemente, estaba agotado. 

Parecía alarmado al encon-
lu**8* en dicho lugar y las 
^Ces Parecían espantar-
^* Haata entonces está cía­

la el 'epíesentante de 
de ^- ^ "̂ era i1,caPa2 
P j . ^ ^ a r los hechos y rein-

""•cb:es i r r • ° ""t 
"ovilll ,os Jovenes 

' varias veces toreados, 
an tener poco entusiasmo 

pedí 

o fuego, pero debían estar 
acostumbrados a las luces. 
Mr. Colam añadió que los 
«defensores habían rodeado al 
toro con sus abrigos mientras 
avanzaban hacia él de una 
manera amenazadora». Otra 
extraña observación es que. 
Miguel Bayar, el picador, 
«estaba colocado en un caba­
llo y llevaba un palo de ocho a 
diez pies de largo. E l atacó e 
hirió al toro tres o cuatro 
veces sobre ' la cabeza y los 
costados, ciertamente con mu­
cha más dureza que si se 
tratase de un juego». Con esta 
franca explicación de la suerte 
de varas, sin necesidad de 
indiscreciones, uno puede ima­
ginar la realidad. 

No es sorprendente que des­
pués de la previa y prolon­
gada experiencia en el capeo 
a los toros, en esta última 
ocasión estuvieron evidente­
mente mansos. Se dice que 
uno de ellós quería saltar la 
empalizada y otro intentó 
saltar. También parece que 
nada se hizo para matar los 
tres primeros animales, pero 

sí se pensaba matar al cuarto, 
aunque esto no queda clara­
mente establecido. Cuando al 
cuarto se le pusieron las ban­
derillas, con el intento serio 
de matarlo, fue cuando llegó 
la interrupción referida. 

Como adición a los infor­
mes del «Daily Telegraph» 
del 28 y el 30 de marzo esta­
mos en posesión de un facsí­
mil de los viejos grabados de 
la escena sobre el Agricultural 
Town Hall. Es una copia del 
original que está colgado en el 
Islington Town Hall y fue pu­
blicado en la «Islington Cazet-
te». Con la usual licencia artís­
tica de aquellos días, el grabado 
pinta un toro totalmente des­
arrollado con grandes cuernos 
cubiertos por bolas para ha­
cerlo menos peligroso. Un to­
rero hace indicación de simu­
lar la suerte de matar con la 
espada, pero marca la suerte 
con una banderilla en la mano 
derecha y la muleta en la 
izquierda. Al fondo está el 
picador con la garrocha, de 
pie. Esto, más él hecho de 
haber seis toreros en el ruedo. 

siendo seis los de la cuadrilla, 
excluyendo a don Pablo Mas-
sa que es el director, parece 
indicar qué el grabado es au­
téntico. _ E l tipo con bigote y 
boina que está en el burladero 
puede ser el mismo don 
Pablo. 

Los toreros fueron dejados 
en libertad con una multa de 
20 libras que fue garantizada 
por el propietario de un hotel 
español en Berners Street y 
Oxford Street. En la subsi­
guiente audiencia fueron con­
denados a una libra cada uno 
y seguidamente se fueron, ya 
que su desconocimiento del 
idioma inglés, la ley y las 
costumbres les hizo salir con 
penas leves. -Es significativo 
que los. promotores ingleses 
proclamasen su ignorancia de 
esta conida y dejasen la res­
ponsabilidad a los españoles. 
En efecto, uno de los promo­
tores, , Mr. Holland, escribió 
al «Daily Telegraph» decli­
nando su responsabilidad y 
que él había firmado el con­
trato con los matadores cre­
yendo que los toros «estaban 

entrenados como otros ani­
males disciplinados para el 
ruedo». Hubo un gran revuelo 
público y los ^resentimientos 
dieron lugar a numerosa i cues­
tiones referentes a responsa­
bilidad tratadas en la Cámara 
de los Comunes. , 

Así fue la primera corrida 
de novillos-toros en Inglate­
rra. No un éxito brillante para 
los presentes tiempos, pero al 
menos fue un intento de pre­
sentar una corrida" verdadera, 
algo más que. la hipocrítica 
«sin sangre» que alguien- quie­
re introducir en algunas partes 
del mundo. 

Seria interesante saber si 
alguno de los descendientes 
de los miembros de esta ga­
llarda cuadrilla a los que cupo 
el honor de ser pioneros de la 
afición en este país, conserva 
algún recuerdo ' o evidencia 
que arroje luz sobre este 
tema. Me agrada decir que 
actualmente el Club Taurino 
of London trata de emular 
este bravo esfoerzo y organi­
zar una corrida formal como 
desafío a la R-.S.P.C.A. 



"PEDRUCHO^ 

PARA ENSEÑAR 

A TOREAR 

AMARRA A 

SUS ALUMNOS 

A UN ARBOL 

• S E N E C E S I T A N « E S C U E L A S 

T A U R I N A S » P A R A E V I T A R S U ­

F R I M I E N T O S A L O S 

A S P I R A N T E S A T O R E R O S 

• M U C H A S E X T R A N J E R A S 

Q U I E R E N A P R E N D E R A L I D I A R 

E N L A D E B A R C E L O N A 

• • • 

Todos los domingo^ m u y de m a ñ a n a » « F e d m c h o » y ms a lumnos mic l i in ím dmes..* 

| J | N O de los taur inos m á s popu-
^ lares de B a r c e l o n a es, s in du­
da, P e d r o B a s a u r i « F e d r u c h o » . Se 
t r a t a de u n diestro que d e s t a c ó 
por l a rec i edumbre de su toreo eu 
los l lamados « f e l i c e s v e i n t e » . C u a n ­
do se d e c i d i ó a v e r « l o s toros des­
de l a b a r r e r a » se m a n t u v o en él 
v ivo el gusanil lo de l a a f i c i ó n . C o n 
f r í o , ca lor o l luv ia s u inconfundi­
ble perfil , su poderosa m a n d í b u l a 
belmontina se r e c o r t a s iempre en 
su b a r r e r a de s o m b r a . A « P e d r u -
c h o » se deben todos los intentos 
de c u a j a r e n l a C i u d a d C o n d a l u n a 
E s c u e l a T a u r i n a . 

N o s dir igimos a c h a r l a r con « F e ­
d r u c h o » a l centro de e n s e ñ a n z a 
t a u r ó m a c a que mant iene , grac ias 
a las facilidades otorgadas por l a 
D e l e g a c i ó n P r o v i n c i a l del F r e n t e 
de Juventudes en B a r c e l o n a . 

E n e l famoso albergue del F r e n ­
te de Juventudes del O u i n a r d o es­
t á « F e d r u c h o » y sus a lumnos . E s 
m u y temprano: u n a ire helado, 



l o m á s d i f íc i l es e m p u ñ a r e! c a r r e t ó n y s i m u l a r l a embest ida de u n toro. 

« P e d r u c h o » , aleccionando a ios m u c h a ­
chos sobre e l m a n e j o de l a capichue la: 
ai fondo, u n campo de f ú t b o l . L o s a l u m ­
nos de « P e d r u c h o » n i p o r casua l idad se 
d i s traen . S ienten u n profundo desprecio 
por e l b a l ó n ( R e p o r t a j e g r á f i c o de V a l l s ) 

siberiano, agita a las ramas de los árboles de la her­
mosa finca. Sin embargo, allí están los muchachos, 
abriendo los claveles de sus capotillos, bajo la atenta 
mirada de «Pedrucho», que corrige defectos en los lan­
ces. De vez en cuando se sube hasta las orejas las so­
lapas de su abrigo. 

— i Qué barbaridad! i Qué frío! -
«Pedrucho» de Eibar tiene el rostro atezado, conser­

vando en la piel los antiguos resoles camperos, 
—Ipuántos alumnos tiene tu «Escuela»? — inquirimoa. 
— Por* ahora, diecisiete, y me llegan de todas partes 

de España: de Córdoba, de Granada, de Jaén... Algunos 
vienen con cartas de recomendaciones de toreros, como 
Pepe Luis Vázquez, Aparicio, etc. 

— Y extranjeros, ¿los acepta como alumnos? 
--Pues también he tenido a muchos extranjeros; por 

ejemplo, al inglés Fulton y a un alemán, Ralf, que es, 
una cosa seria, ¡Si ese muchacho se decidiera, a salir s 
los ruedos armaría un pitóte! • Pero sus padres han pre­
ferido que estudie, ingeniero, en Suiza, y allí se encuen­
tra ahora. También vieeen muchas extranjeras, que quie­
ren qüe las enseñe a torear en un cursillo abreviado. Yo 
siempre me resisto: no lo encuentro serio. Sin embargo 
a algunas les he dado clase, debido a la presión de en­
trañables amistades, 

— A ti, ¿te t i ra esto del profesorado taurino? 
— Una enormidad; empecé con el magisterio taurino 

en las Arenas; después tuvimos una «Escuela» en Pe-
dralbes. Todo iba j ^ r muy buen camino; habia encon 
trado hasta ayuda económica. Teníamos el proyecto de 
levantar una' placlta de toros para los cursos. Bueno, 
se eligieron aquellos terrenos para edificar la nueva 
Ciudad Universitaria barcelonesa y se fueron a pique 
nuestros sueños. Gracias a la Delegación del Frente de 
Juventudes he podido refugiarme, con mis muchachos, 
en esta finca. Créeeme: se necesita una Escuela Taurina 
para ahorrarles a los qué empiezan muchos sufrimien­
tos inútiles. Cuando uno se planta delante de un toro 
es necesario ir dotado de una serie dé conocimientos 
para burlar a la fiera y que la experiencia, nos ha con­
servado. Si se levantan Escuelas de Formación acelera­
da para los obreros, ¿por qué np se yan a montar Escue­
las para nuestros toreros ? Máxime, cuando tenemos un 
precedente histórico tan egregio como el de don Fernan­
do VII, que fundó la Real Escuela de Tauromaquia en 
Sevilla. ¿Qué te parece? 

— ¿Cómo enseñas a tus alumnos? 
—Mis métodos son secretos: no te ios puedo revelar. 

Son durillos, ¿eh?. Llego hasta amarrar al alumno a 
un árbol, no dejándole libre más que el juego de los 
brazos. A mí me gusta que me lleguen los alumnos sin 
que hayan dado jamás .un capotazo: los que acuden, ca­
biendo algo, dan mucho trabajo porque necesitan corre­
gir yiclos muy arraigados. 

— V ¿qué es lo más difícil en tu lEscuela? 
— Yo creo que lo más difícil es hacer de toro; se pre­

cisan muchos conocimientos taurinos para empujar el 
carretón y simular la embestida. 

— «Pedrucho», en tu Escuela, ¿no se torea ganado de 
verdad? . 

-Sí,'hombre; sí. El 22 vamos a Amposta. Y los mu­
chachos saldrán en la Plaza de Viríaró a torear ganado 
bravo. Éso es indispensable. 

Cerca de donde se dan las clases de tauromaquia, hay 
un campo de fútBoi. Se juega un partido entrenamiento; 
un balón salta en un rebote y liega hasta el corro que 
formamos con los asplrahtes a toreros. Ninguno se 
mueve. 

«Pedrucho»,' indignado, coge el balón y lo lanza de 
nuevo a la cancha. ¡Uff, peste de pelota!„,iEh, tú,'José!, 
empuña el carretón; y tú, Ricardc^ más nervio al poner 
ese par de banderillas... Nosotros, a lo nuestro. 

La! Escuela, interrumpida por nuestra llegada, vuelve 
a funcionar. La mañana es fría; el cielo plomizo. Lejos 
se columbra el mar grisáceo, como invernizo, pese a que 
estamos en primaví^a. En silencio, como, flores, se abren 
los capotillos y llamean las viejas y recosidas muletas; 

RAFAEL MANZANO 

J u a n Antonio Mol ina , u n novi l lero que h a sa­
lido de l a escuela . H e l o a h í corriendo l a m ano 

_ 



L A C A P I T A L T A U R I N A 

D E L M U N D O 

el 

A Plaza de toros de Madrid, la primera del mundo? ¿ Es Ma­
drid, dicho oon más propiedad y justeza, la eapital taurina 

del mundo? Y yo contesto:. Sí, a pesar de los empresarios regido­
res del «negocio»; sí, a pesar de las estadísticas. Indudablemente, 
Madrid es la capital taurina del mundo. 

He dicho sí, a pesar de los empresarios. En este quehacer de 
en>presario de Plaza de toros no se puede prescindir en absoluto 
del arte. Para llevar a buen término el negocio taurino, se han de 
poner los ojos en la parte financiera y en la artística; no se pue­
de dar de lado al público. «Aplicación y minerva», pedía Baltasar 

Gracíáo. Minerva quiere decir estudio complementario de la inspiración. Por desgracia 
para la afición madrileña, los empresarios de la Monumental de las Ventas dedican, al pa­
recer, pocas horas al estudio de las diversas facetas de la fiesta taurina —están, posible­
mente, muy ocupados en sus actividades como ganaderos y apoderados—y todo lo dejan 
a cuenta de la improvisación, de ios compromisos y del capricho ¿Cómo se podrá resol­
ver este problema? Al parecer, quizá fuera conveniente a los actuales empresarios aten­
der no solamente al éxito económico de la feria — i m p o r t a n t e , sin dt̂ da— de mayo. 
Salvadas las corridas de San Isidro, nd deben ahogarse, en el mar de la vulgaridad, las 
demás. Los empresarios de la primera Plaza de la capital taurina del mundo no pueden 
darss por satisfechos con solo el reparto de suculentos dividendos. Madrid tiene la histo­
ria taurina más brillante de todos los tiem pos; la más dilatada también; la de mayor 
contenido. Ningún otro aventaja al aficiona do madrileño en conocimientos y buen gusto; , 
nadie tan exigente y ecuánime cómo el pú blico de Madrid. 

Parecen verdades irrefutables las conocidas como consecuencia de las estadísticas. Los 
números no .engañan cuando se trata de, resultados matemáticos; pero, como dije antes, 
no olvidemos el ^rte cuando se trata de corridas de toros; una fiesta taurina sin arte 
puede ser una demostración de valor, un prodigio de habilidad, un derroche de arrojos algo 
más de nada. Si falta en absoluto el arte, el resto sobra. No se puede conocer la categoría 
de una plaza de toros ateniéndose únicamente al número de funciones taurinas celebra­
das en su recinto durante el año. Importa mucho la calidad de esas funciones; importa más 
la altura técnica y artística del público asistente al festejo. Pero, todo esto aparte, he de 
poner un reparo, importantísimo a mi entender, a esas estadísticas táurinas traídas a 
cuento para demostrar la supremacía taurina de Barcelona sobre Madrid. Según dicen, al 
cabo del año, es en la bellísima capital catalana donde más espectáculos taurinos se cele­
bran. La cantidad es flojo argumento; pero n i esto del mayor número de festejos es para 
mi cierto. Veamos. Cuando se habla del nú mero de funciones taurinas celebradas en Bar­
celona, no se hacen distingos entre las dos plazas de'toros de la Ciudad Condal; simple­
mente se da la suma de.las funciones corridas en los dos cosos taurinos. Cuando se habla 
dé los festejos celebrados en Madrid, se dan, por un lado, los de la Monumental, y por 
otro, los de Vista Alegre. ¿Es Carabanchel B îjo, como las Ventas, como Cuatro Caminos, 
parte integrante de Madrid? ¿Sí? Entonces s i queremos conocer el número de festejos tau­
rinos celebrados en Madrid habremos de su már a los de la Monumental los de Vista Ale­
gre. Esa suma de funciones nos dirá el ver dadero número de corridas celebradas en 
Madrid. 

Por otra partéenlo son desdeñables opiniones de tanto peso como las de los criadores de 
reses bravas y las de los toreros. • 

Si tenéis ocasión, preguntad a un ganadero si cambiaría por cualquier otro premio la 
vuelta al ruedo de uno de sus toros en Madrid. No dudará en contestar negativamente. Si 
la ocasión no se os presenta y queréis conocer la opinión de los ganaderos en este punto 
concreto de la importancia de la Plaza de Toros; pero si alguna vez salen a ün ruedo, ese 
dores de reses bravas por el público madrile ño. E l lote de seis bichos destinados a ser lidia­
do como corrida de toros en cualquier plaza española es rechazado por los mismos gana­
deros, en más de una ocasión, para ser presentado en Madrid como novillada con pica­
dores. Rara vez se ven ahora verdaderos toros; pero si alguna vez salen a un ruedo, ese 
ruedo es el de Madrid. 

Diré muy poco de los toreros. Lo sabemos de siempre. Para unv matador de toros o de 
ncviHos nada hay tan codiciable como un éxito en Madrid; ninguna desgracia comparable 
a un fracaso en la capital de España. Cuando un .novillero no ha estado muy seguro de ^ 
ü u s méritos y ha querido alcorzar su camino para conseguir la alternativa, ha empleado 
el atajo de no torear en Madrid hasta después de conseguido el título de doctor en tauro1 
maquia; ha toreado en cualquier plaza menos en la Monumental de las Ventas. Tenemos 
muy reciente un ejemplo del respeto de los toreros al público de Madrid en Manuel Bení-
tez «.<el Cordobés». E l muchacho contrató'dos novilladas extraordinarias para, la serie fe­
rial de San Isidro; pensó después en la responsabilidad adquirida, calculó aventurado el 
compromiso y se ha rescindido el contrato. E l dirá cuándo se encuentra en^coridiciones 
para presentarse en la primera plaza del mundo. 

Y no quiero traer aquí más razones para demostrar lo dicho: Madrid es la capital tau­
rina del mundo, a pasar de los empresarios, a pesar de las estadísticas y a pesar del olvido 
o de la errata de quienes redacíaron o confeccionaron el nuevo Reglamento (olvido ya sub­
sanado,- por cierto, en el texto difinitivo de tan importante disposiciónK En fin, dejando a 
un lado esas minucias, tenemos nueva reglamentación, y han de ser como lo fueron 
siempre, los aficionados madrileños los más ardientes defensores del cumplimiento del 
ReglamentoJ Por algo es la Plaza de Toros de Madrid la primera plaza de toros del 
mundo. / ^ ' 

* / 
BARICO 

L a t e l e v i s i ó n f r a n c e s a se in teresa por la$ corridas 
de toros . U n equipo enviado, especialmente - estavo 
el domingo, a pesar del f r í o , e n la P l a z a m a d r i l e ñ a 

de las V e n t a s . ¥ no solo captaron i m á g e n e s de l a 
novillada, sino que r e g i s t r a r o n t a m b i é n m ú s i c a , 
aplausos, gritos y protestas. Todo. . . a l n a t u r a l 

TAURINO SEL TELE&FICM2D0 

MISION DEL VETERINARIO 
A t e n ción, teleaficionado, 

que vamos a entrar en un 
lugar vedado, hasta el que 
no llegan las cámaras. Son 

las corraletas de la plaza, donde los veterinarios van a hacer el reconocimiento de 
unos toros que están en ellas desde el momento que son desencajonados, proce­
dentes del campo, hasta el instante que se les encierra en el chiquero (toril) para ser 
soltados al redondel. Es un momento de la máxima trascendencia, porque de la' rigu­
rosidad con que cumplan su cometido lo? facultativos depende que la corrida se lidie 
después sin protestas, evitándose incluso la molesta sustitución de algún astado en el y 
ruedo. 

E l reconocimiento por veterinario «versará sobre la sanidad, edad y peso aparen­
te, defensas y utilidad para la Hdia y, en general, sobre todo lo que el tipo zootécnico 
del toro requiere». Así está dispuesto en el artículo 30 del Reglamento. 

Desde hace años les salió a los veterinarios la complicación del «afeitado», deta­
lle que también se escapa a las cámaras de televisión, porque la picaresca —cabría em­
plear un término más concluyeme y altisonante— ha llegado a un grado de perfección 
que en muchos casos solamente puede comprobarse si las astas han sido «tocadas» des­
pués de un minucioso examen de laboratorio; por técnicas que algunos veterinarios, 
celosos cumplidores de su deber y encariñados con su profesión, han llegado a depu­
rar y que permiten descubrir el fraude por mucha perfección que haya habido en la 
manipulación. Este encomiable celo que todos los aficionados debemos ensalzar habría 
de convertirse también en verdadera intransigencia por parte de los facultativos en 
cuanto a otros aspectos relativos a la integridad del toro. Recuerdo-.-

Fue en una Plaza norteña. E l veterinario, un hombre bajo, de cuidadísima bar­
ba negra, gran profesor de equitación y excelente aficionado, acababa de dar por apta 
una magnífica corrida de Esteban Hernández. En consecuencia, los subalternos de los 
matadores iban a proceder al sorteo de las reses (se realiza inmediatamente después 
del último reconocimiento, casándose los toros de dos en dos. Los números de las re­
ses se anotan en un papel de fumar, se-, meten en uu^sombrero, que después es agitado, 
y a sacar^bola»). Andaban ya los de las cuadriüas metidos en las habituales discusio­
nes, a veces largas y complicadas, para hacer el emparejamiento, cuando entre él pú­
blico que se hallaba en las corraletas se produjo un profundo murmullo. Fue un ins­
tante de sensación. Acaba de entrar el «Niño de la Palma», tercero de la terna en e) 
cartel de aquella tarde. E l famoso torero se hallaba en el esplendor de la fama. Pues 
bien, el diestro entró, se acodó en la barandilla del corral y miró y remiró los astados. 
La. gente callaba. Todos los ojos asaetaban al gran torero, que, de pronto, habló: 

—Ese toro tié un pajaso, y no se atorea (pajazo; herida o golpe en un ojo o sus 
proximidades, que puede ser causa de defecto en la visión). 

Otro murmullo se extendió por los corrales. Segundos después restallaban las pa­
labras en una agria discusión entre el prestigioso veterinario y el torero famoso, que 
se mantenía en sus trece. «¡Ea!, que no se atorea.» Medió el delegado de la autori­
dad, luego que el facultativo se ratificó tajantemente en su dictamen favorable respec­
to al toro. A las dos de la tarde todavía no se había hecho el sorteo. Solamente cuando 
el comisario amenazó con la detención del diestro, este transigió. (El toro en discor­
dia le correspondió precisamente al Niño de la Palma, que lo soltó en sexto lugar. En su 
primero estuvo desastroso, desvergonzadamente inhibido, lo que motivó el que lo lia-
maran al palco presidencial. í n el sexto, el del pajazo, su actuación fue memorable. 
Lo capeó a las mil maravillas, lo banderilleó, realizó una faena extraordinaria v lo ma­
tó recibiendo.) 

Véase cómo por la intransigencia del veterinario' pude ver la lidia más comple­
ta y perfecta que he presenciado a lo largo de mi ya larga vida de aficionado. Pues 
bien, procediendo los facultativos a la inversa, rechazando toros cuya integridad física 
deja que desear, son muchos los desaguisados que se pueden evitar en el ruedo y ert 
los graderíos. ¡Qué garantía para los aficionados! 

DON JUSTO 



¿ S e acuerda usted de aquel ch is te? 

L 
A noche se había metido en agua: chiste va, 
chiste viene... Por supuesto, todos a cuál 
peor. 

—¡Qué retruécanos más absurdos! 
—Cuanto más malo es un chiste, más gra-, 

cía tiene, don Arsenio. 
Con el guioricito hemos querido significar 

que, cuando Serafín iba a meter el pie, como 
otras veces, llamando «don Arsénico» a nues­

tro serióte amigo, que ya le miraba escamado por encima de 
la media luna de sus gafas, se pudo contener a tiempo..., y 
respiramos. 

—No, señor. E l chiste, como el café, el traje o el amigo, 
tiene que ser bueno. Verbi gratia: En «Los intereses creados» 
se acordarán ustedes de que Crispín quiere, sobornar al ma­
gistrado, entregándole una cadena de oro. Entonces este pre­
gunta: «¿Es de ley?», y aquel contesta: «Usted lo sabrá, que 
entiende de leyes.» He aquí un chiste perfecto. 

—Sí, pero sin gracia. Son chistes, ios de ese estilo, que a 
lo sumo provocan una sonrisíta. 

—¿Es que a usted le gustan los que se celebran ruido­
samente? 

—Me gustan, de todas todas, todos los de risotadas, 
—iQué bonito! ¡Qué fino! ¡Qué ingenioso! 
—¡Qué narices! 
—¡Tú, Tertuliano, no has dicho esta boca es mía. 
—Voy a contaros und estupendo, pero después de decir, 

parafraseándote, que este chiste no es nro, sino tomado de 
un «Dígame» de hace un par de meses. Escuchad y poneos 
en situación. Un labrador que está arando suspende su labor 
y su canturreo ante la llegada de un individuo con unifor­
me de portero, ordenanza o análogo, el cual le dice: «Soy 
empleado del manicomio y vengo a preguntarle si ha vistor 
pasar por aquí a un loco que se nos ha escapado...» «Por 
aquí navega poca gente y, la verdá, me paice que tos los 
de hoy estaban en sus cabales...» «Es que el que yo busco es 
un loco pacífico...» «¿Qué señas tiene?...» «Es bajito, del­
gaducho y pesa 110 kilos...» «jAmos, anda! ¿Cómo va a pe­
sar 110 kilos un hombre menudito y flaco?...» «¡Pero no le 
estoy diciendo que está loco!...» 

Ef chiste tuvo el gran éxito que yo esperaba y fue segui­
do de un raro silencio, pues las miradas de todos los con­
tertulios se clavaron a la vfez en la taza de don Arsenio, el 
'mal, como creo haber dicho en otra ocasión, no toma su 
café con leche sin haber dado con la cucharilla 22 vuel­
tas en el sentido levógiro y 21, a continuación, en el dex-
trógiro. Nos mirábamos unos a otros con expresivos y disi­
mulados guiños y no pudiendo contenerse... 

^-¿Cuántas vueltas van ya? —le dijo Ulpiano. 
—¡Cállese, que voy a perder la cuenta! 
Terminado el jaripeo - de la cucharilla, nos dijo su capri­

choso agitador: 
— E l chiste que ha contado usted tiene su miga... Tiene, 

tiene lo suyo... Y una derivación taurina insospechada. 
—¡Pero si ya nadie se vuelve loco por un torero!, ¡Eso 

era en aquellos tiempos del cuplé! 
—No van,por ahí ios tiros, jovenzuelo... Y a saben uste­

des que yo soy un aficionado rememorante, es decir, de los 
que hablan de toros, pero a base de vivir de recuerdos, por­
que apenas frecuento los cosos. / 

—Estamos al cabo de la calle. 
—Pero uno tiene sus caprichos, momentáneos y, cuando 

menos se piensa, salta la liebre r en este caso, la chiva. En 
el último verano pasé mis vacaciones en una playa norteña. 
Desde luego, yo no me baño más que en la bañera y con 
poca agua, pero no me importa que se bañen públicamente 
los demás y hasta me divierto con el espectáculo colectivo 
que ofrecen. 

—Don Arsenio, ¡es usted un pillín! 
—Si no guardan silencio, le tendré que guardar yo. En 

dicha población hay una abigarrada tertulia, a la cual pun­
tualmente concurro, en'la que se habla de todo: hasta de 
toros. En las proximidades de las corridas de feria recibe 
un considerable refuerzo de ganaderos, críticos, aficionados, 
etcétera, con lo cual el ambiente taurino se hace más denso. 
Un día los recién llegados propusieron ir a la Plaza , a ver 
una corrida que acababan dé desencajonar. Yo pregunté tí­
midamente si nos dejarían entrar y me dijeron que, con ellos, 
podía ir al fin del mundo. En efecto, vi que entraban por 
todas las dependencias como mi sobrino Pedro por su casa. 
La corrida en cuestión estaba compartida en dos corrales: 
en el primero había cuatro animalitos muy terciados, muy 
recortados, finísimos y atentísimos, gorditos sin exagera­
ción y muy pobres de cabeza, con cara de niños, como sue­
le decirse. En el siguiente estaban dos, más descollados, más 
seriotes, con más cuernos. En seguida hice-mi composición 
de lugar: estos cuatro gatos son utreros, y los otros dos, el 
residuo ̂ de la carnada de cuatreños. Le pregunté al mayo­
ral por qué estaban separados y me dijo que se pegaban 
mucho y que como había, corrales de sobra... 

—Eso es lo que contestan siempre los mayorales ante pre­
guntas análogas, sazonadas con su chispita de malicia, que 
ellos captan pronto. 

—Cuándo ya los habíamos visto y revisto, una-mujer fuer-
tota, que lavaba en una tina con gran estrépito, se puso fu­
riosa de pronto y nos dijo que qué pintábamos allí,- que 
quién nos había dado permiso, que abusábamos de que no es­
taba en aquel momento su marido, que a ella le iban a ar­
mar los empresarios un trepe, etc. E l caso es que, al entrar, 
le habíamos dado las buenas *tardes y nos había contestado 
amablemente." Se conoce que, en aquel momento, pensó en 
echamos la bronca, pero se contuvo la buena mujer hasta 
que comprendió que ya habíamos visto bien los toros. Allí, 
en el Norte, la gente es muy atenta y, gracias a su rociada, 
nos fuimos con el tiempo justo para llegar al teatro. En el 
café, al día siguiente, me despaché a mi gustó diciendo que 

ia corrida era una birria, que no se lidiaría entera, que iba 
haber bronca, que si tai y que si cual y que esto y lo otro. 
A fm de no perderme el festival, saqué una gradita para no 
mojarme, el día del festejo, a la hora del vermouth, al ver 
que los ganaderos se pasaban de mano a mano un mi­
núsculo papel, pregunté de qué se trataba, si podía saberse, 
y me dijeron: «Nada, son los pesos.» Rogué que me los de­
jaran ver, y figúrense cuál, sería mi sorpresa cuando leí: 
«550, 565, 531, 572, 514 y 556,» Al lado de cada uno figuraba 
el número del toro correspondiente y, amablemente, me ex­
plicaron que los dos. que estaban solos —los mayores, a mi 
juicio— habían pesado 514 y 531 kilos. A mí me entra­
ron irnos sudores de muerte, pues me pareció que aquellos 
señores, a continuación, se iban a meter conmigo por haber 
dicho que la corrida era una chotada. Pero ellos, muy fina^ 
mente, guardaron silencio sobre el particular. A lo mejor 
es oue no me daban beligerancia alguna... 

—¿Qué pasó por la tarde en la Plaza? 
—Nada: ni una protesta, ni un comentario desfavorable 

nara la presentación del ganado. Tengo que reconocer que 
los bichos, en el ruedo, abultaban más que en los corrales. 
Salió el primero y, tras un conato de carrera, recorrió la pe­
riferia muy despacito, muy cauteloso, como si le apreta­
sen las pezuñas. Se, quedó parado en donde buenamente le 
narec'ó en esnéra de los acontecimientos. Tres neones se si­
tuaron estratégicamente: uno, en el mismo diámetro que 
el toro, y dos, en el perpendicular, todos a bastante dis-' 
tatícia. 
' — E l bonito juego de las cuatro esquinas; 

—Le enseñaban de lejos el capote, sin decidirse ninguno a 
recortar, y el bicho los miraba como diciendo: «Yo no ten­
so prisa ;, pónganse ustedes de acuerdo.» Tras de dos o tres 
recortes, salió el matador: una verónica mala por la iz­
quierda, una muy buena por la derecha, otra regular por la 
izquierda y... a rematar de cualquier modo. E l toro quedó 
parado, aunque, ciertamente, de antemano ya lo estaba, y 
se dejó llevar, a base de cuatro o cinco caootazos, exacta­
mente hasta pisar sn raya; el picador se situó en la suya. 
E l animal le miró como si manifestara: «Por mí, cuando 
usted di<?a.» E l nicador exclamó: «¡Je, toro!» Y el bicho 
acudió. Parece lósrco que hubiera mandado al picador al ten­
dido .. ¡Pues nada de eso! Entró pasito a paso, metió la 
'cabeza debajo del peto, como dicen que hace el avestruz 
respecto a su ala, y se dejó pegar a placer. Unicamente cuan­
do el oincho, eñ sn avance, "le haca ya cosauillas en la 
projimidad del corazón, retrocedió discretamente; el lance­
ro le acompañó con la vara hasta donde le fue posible. No 
hubp luear^ a repetir el numerito, porque el ma+ador hizo 
con el índice de su mnno derecha el mismo movimiento que 
hq^e el tenedor, en Italia, cuando quiere rodearse de maca­
rrones, y sonó el clarín... ¡Parece mentira que no tomara 
m4s aue un puyazo, sin levantar siquiera del suelo las patas 
del caballo, un animal aue pesaba en vivo 5S0 kilos, que en 
ranal serán...! A ver, Ulpiano..., usted que es licenciado en 
Exactas... 

.—jT,e noneo un rendimiento del 60? 
—Póngale del 62, norque el bicho estaba rendido desde 

antes de saFr del chiquero. ; 
—Pues son treinta arrobas, menos cuatro kilos. 
—Luecto dicen oue decimos, y aue si somos -derrotistas, y 

«ne si tal. v oue si cual... E n mis tiempos, un toro de 30 
arrobas, además de ser un tío con toda la barba, hubiera 
sembrado el pánico. -* -

—v j»nuel.... ¿no sembraba nada? 
—Se limitaba a recocer, es decir, a reconcentrarse en sí 

mismo, sin panas de luchar. Estaba, desde el principio, que-
dadote rnr el esfuer»© hecho. E l tercer par se Je tuvieron ya 
mié noner a la media vuelta. Con ia mulet*». â  fuerza de por» 
fiar, el diestro le sacó nases muy tetnolados. entre el caldea­
do entusiasmo del púbÍi''o, Cuando el espada consieuió ins­
talarse iunto a la, oreja, ya se consideró totalmente segu­
r o no obstante lo cual la gente se volvía loca. Como inex­
plicablemente le mató a la primera, de una estocada bastan­
te desnrendida, se desbordó el entusiasmo, y la oreja tam-
bsén nas^ a estar desnrendida. Poco más o menos: los de­
más tofos fueron análogos. No acometían, no corrían, no 
andaban más que lo estrictamente indispensable. Muv nocas 
varas. Algunas tremendas caídas (ñero de los toros, natu-
ralmentel En general, con un extraño comnlejo de pací­
fico inhibicloñismo. E n vez de acometer a todos, sin darles 
cuartel, los toros estaban siempre a la defensiva, imploran­
do míe Ies dejasen en paz. Un señor que estaba a mi lado, 
el cual confesó oue llevaba veinte años sm ver corridas,.nos 
diio: «Antes, el toro estaba siempre encima.de los toreros, 
oue tenían que librarse con mucha vista y habilidad de sus 
continuas asechanzas. Hoy, el bicho es atacado sin cesar 
ñor la cuadrilla entera,'hasta el punto de aue, a veces, no 
es oue se arranque al caballo, sino que es el caballo el que 
se dirigeren su busca, sin permitirle escapar...» Un torero 
tuvo la desgracia de caer en la cara de su enemigo, lla­
mémosle asi. E l bicho le tiró un gañafón «le pega para de­
mostrar lo bien que le hubiera podido herir, y luego se li­
mitó a asustarle arrojándole el vaho sobre la cara. No es 
aue yo eche de menos la cogida; creo qué me han enten­
dido ustedes... He cavilado" mucho sobre el asunto, y el chis­
te del «Dígame» me ha dado la clave. Estos toros estaban 
bastante «piripis>^ vulgo dementes... «Dice usted que un 
hombre bajito y delgaducho pesa 110 kilos...» «¡No puede 
ser!...» «¡Pero no le digo que está loco!...» Pues eso mismo 
pienso yo: «¿Toritos jóvenes, chicos y sin peligro, que pe­
san 30 arrobas?... ¡Imposiblei,..» A menos, naturalmente, 
que no estén en su juicio, Y su pacífica y extraña pelea, en 
efecto, así nos lo dio a entender bien claramente. 

DON TERTULIANO 

L. V. G. Madrid.-m picador 
Salvador Angosto «Loqviiii0> 
actuó siempre por la rcgi<5n 
murciana. Era natural de Car­
tagena, en cuya ciudad .dio sus 
primeros pasos en el arte de 
«Badila». 

Encontró la muerte en la se­
gunda corrida de feria de Mur­
cia del año 1913, que tuvo ce­
lebración el día 8 de septiem­
bre, festividad de la Virgen. Se 
corrieron en tal ocasión seis 
toros de doña Celsa Fontfride, 
que salieron bravos, por las 
cuadrillas de Rafael, González 
«Machaquito», Luís Freg v Jo-
selito. 

El lidiado en tercer lugar co­
gió a «Loqulllo», causándole 
una herida en el corazón, fa­
lleciendo en el acto. E l cuerno 
del toro penetró por la espal­
da saliéndole por el pecho. El 
hecho ocurrió al clavar una va­
ra el desafortunado piquero a 
«Bonito», que así se llamaba 
el toro en cuestión. 

Joselito hizo una extraordina­
ria faena a este toro, 

Salvador Angosto «Loquillo», 
la tarde que encontró la muer­
te, actuaba en calidad de pi­
cador de reserva. 

Otra victima del toreo fu<; el 
picador Bautista Santonja Ba­
rón, conocido por el apodo de 
«Artillero». Recibió el percan­
ce que le causó la muerte en 
la Plaza de Albacete, el día 9 
de septiembre de 1913. Al poner 
una puya salió derribado, las­
timándose el vientre con la pe­
rilla de la montura. Al dia si­
guiente dejó de existir. 

L a tarde del percance sufri­
do por «Artillero» trabajaba és­
te a las órdenes de Vicente 
Pastor, en cuya, cuadrilla in­
gresó para sustituir a Pedro 
Navarrete «Cantaritos». Con el 
matador madrileño a l t e r n ó 
Francisco Martín Vázquez, l l \ 
diándose toros de Veragua. 

Bautista Santonja nació en 
Bocairente (Valencia), el 18 de-
febrero de 1878. En sus ¡íriine-
ros pasos profesionales Tencoap 
tró la protección de Rafael 
González «Machaquito». 

Actuó en Méjico en la cam­
paña 1910-1911 recomfndado 
por su protector, err cuyo país 
fue su arte muy estimado. De 
regreso a España, trabajó en 
las novilladas celebradas en 1.a 
capital de la nación, actuando 
en provincias a las órdenes de 
«Mancheguito» en corridas de 
toros. • 

Isabelo López Martín fue 
picador nacido en Orihucla « 
27 de mayo de 1874, que goza­
ba de cierto cartel por las P'*' 
zas levantinas. Era valiente y 
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sabía Pícar. P61*0 no logró des' 
tacar en el ámbito nacional. 

0 picador L.ucas Fuentes 
«Gallero», tuvo su^campo de 

acción, principalmente, por los 
cosos andaluces, trabajando a 
las órdenes de novilleros y ma­
tadores. Reunía buenas Condi­
ciones para el oficio. 

Hasta el próximo número, se­
ñor Videgain. 

J. L. H. S. Villafranca de los 
Barros.-El célebre Manuel Ro­
dríguez Sánchez «Manolete», 
mortahnente herido por1 «Isle-
'ro», en Linares, no tenia nin­
gún hermano varón. 

Por tanto, lo que usted indi-

«El Laví», a los pies de Isabel I I 

ca en su carta es un verdadero 
cuento chino. 

A. M. G. Málaga. — A conti­
nuación le damos los datos de 
los toreros que, tomaron la al­
ternativa en España, y que a 
usted le interesan. 

Hipólito Sánchez Arjona re­
cibió la alternativa en Sevilla, 
el 28 de marzo de 1875, de ma­
nos de Salvador Sánchez *Fras-
cuelo» 

Manuel Diaz Giménez «el La-
vi» o «el Abanero», tomó una 
alternativa él 8 de octubre de 
1876, en Jerez de la Frontera. 

A Felipe García Benavente lo 
doctoró en Madrid, el 15 de oc­
tubre de 1876, Manuel Carmena 
«el Panadero». 

Angel Pastor se doctoró en 
Madrid, teniendo como padrino 
a Rafael Mqlina «Lagartijo», el 
22 de octubre de 1876. 

S. A. A. Logroño. —A conti­
nuación le damos los datos que 
nos interesa del matador de to­
ros Manuel Escudero: 

Nació *este diestro en Madrid, 
en el barrio de Lavapiés, el dia 
13 de febrero de 1017. 

Su primera salida a los rue­
dos fue en una becerrada gre­
mial celebrada en la capital de 
España por el añol933. 

En Puertollano ( C i u d a d 
Real), toreó su primera novi­
llada sin picadores, el 15 de 
agosto de 1939. 

Hizo su presentación ante 
sus paisanos el 15 de agosto 
de 1941, alternando con José 
Chalmeta y Dionisio Rodríguez. 
Los novillos fueron de Pérez de 
la Concha. 

Se hizo doctor- en tauroma­
quia en Murcia, el 2 de mayo 
de 1943, actuando de padrino 
Manuel Rodríguez «Máno'ote», 
y de testigo, Pedro Barrera. Él 
toro de la ceremonia atendía 
por «Bienvenido»,, del señor 
conde de la Corte. 

La actuáclón de la terna de 
matadores fue muy lucida. 

Confirmación: Madrid, 29 de 
mayo dé 1943. Tuvo come pa­
drino a Juan Belmonte y Cam-
poy, y de testigo, a «Manolete». 
Escuderó mató en primer lugar 
a «Castañito», de los Herede­
ros de Calache. 

Ignoramos si hay «algún libro 
o novela biografiada de Mano­
lo Escudero, 

L . C. S. Malpartida de Pla-
sencia (Cáceres);— En el núme­
ro correspondiente al 2 de no­
viembre del pasado año, y en 
esta misma sección, ofrecimos 

una pequeña biografía de Die­
go Puerta. 

Pero para sacar a usted de 
dudas, le diremos que el, men­
cionado diestro nació en el ba­
rrio de San Bernardo, de Sevi­
lla, en el Cerro del Aguila, el 
28 de mayo dé 1941. 

Su información, por tanto, 
carece de fundamento. No le 
quepa la menor duda. 

F. S; C. Rí'Montilla.-La co­
rrida por la,, que usted se inte­
resa sé celebró en Sevilla el 
día 9 de abril de 1939. Actua­
ron «Cagancho», Bienvenida y 
P. Márquez, con t o r o s de 
J . Calvo. 

T. A. A. Valladolid. - Las co­
rridas que ustedes nos intere­
san que les hablemos se cele­
braron en Santander, el 26 de 
junio de 1913, las cuales, agru­
padas, pasaron a la historia 
con la común designación de 
«corrida monstruo», 

A continuación les ofrecemos 
los datos más salientes de es­
te gran «acontecimiento»: 

A las diez y cuarto de la ma­
ñana se lidiaron seis toros de 
Benjumea por Vicente Pastor, 
Cástor J. e Ibarra «Cocherito 
de Bilbao» y Serafín Vigióla 
«Torqulto». (Este último espa­
da fue" cogido después de dar 
un pinchazo a su primer toro, 
por lo que Vicente Pastor hu­
bo de matar cuatro.) 

Terminada esta corrida, hubo 
un Intermedio de dos horas y 
media para comer; al reanu­
darse el espectáculo, estoquea­
ron Rafael González «Macha-
quito» y Joselito «el Gallo», seis 
reses de Parladé . y, seguida­
mente, sin interrupción,' Ricar­
do Torres «Bombita» y Rafael 
«el Gallo», despacharon «eis to­
ros de Saltillo. 

Presidió esta «corrida mons-
Iruo» el gobernador civil, señor 
Larrondo, asesorado por don 
Tomás Agüero. 

El motivo de tal corrida no 
fue otro que el de hacer un 
alarde la Sociedad Anónima 
«La Tierruca», pues no se con­
memoraba nada. 

La «corrida monstruo» tuvo 
mucha resonancia en toda Es­
paña y en el extranjero. 

H. L. Albacete.— El «toro de 
fuego» es una costumbre que 
en ciertas regiones españolas 
aún persiste y que tiene un vie­
jo origen histórico. En algunas 
batallas, se utilizaron toros, 
con fuego en "las astas, para 
poner en fuga al enemigo. 

L 
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Por 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 

Fernando T U y su esposa, 
la reina Ufada Cristina 

¿Qué pasó, por fin, en la tienta? 
—No sé a qué te refieres... 

•—A l a tienta «en grande» celebrada en 
Casaluenga. ruando se probaron 1.500 
v a c a s de la testamentaria de Vázquez, 
para que eligiese don Fernando Cí-iado 
las que iban a ser el fundamento de la 
real v a c a d a de Fernando VII . 

¡Tonto de un, que no c a í a en la cuen­
ta! Ya recuerdo que nos interrumpieron 
aquel d í a un p o c o sin ton ni son... Pues 
como está bien visto que todo lo que se 
empieza se a c a b a , se cqnrluyo un día t a n 

larga probatura, y a tenor de lo que lle­
v a b a anotao en su librito, el comprador 
Hijo que se llevaba, por lo pronto, las 400 
v a c a s que m á s le h a b í a n llenado. Como, 
naturalmente, eran horras, con muy buen 
acuerdo (para ganar un año), hizo el 
agrego de cien paridas, de cuya buena 
nota le respondieron. A mayores, incorpo­
ró al lote 34 cuatreños, también c o n buena 
nota de tienta, para sacar de ellos en su 
día la simiente y asimismo cien erales sin 
tentar. 

—Total, que la primera partida de la 
almoneda f t i e i O n 634 cabezas. 

—¡Sí» señor, esa es la cuenta, en bue­
na ley d e ganadería! Porque no sé si sa­
brás que en alguna parte se ha dicho que 
el total de cabezas compradas por el rey 
eran 734, porque cuentan también a las 
rastras, lo cual e s un verdadero dislate. 

—¿Cuántos días tardaron en llegar? 
—Había dicho don Fernando Criado 

que tardarían más d e un mes, pero me­
nos d e dos, y en efexto, a mediados de 
agosto llegaron a Aranjnez, después de 
echar en el viaje cincuenta días justos. 
La com/ucíon se hizo con toda felicidá. 

sin el menor contratiempo, lo cual prueba 
que se habían tomao todas las medidas ne­
cesarias..., y además que hubo .«uertecilla. 
Con un par de días de delantera, respezSo 
al tropel de las reses. marchaba el her­
mano del tantas veces mentado don Fer­
nando, que era algo así como él servicio 
de intendencia. Llevaba consigo dos o tres 
escopeteros y un buen acopio de onzas y 
su oficio era ir. comprando el avío de co­
mestibles para las personas, y de cebada 
para las caballerías, así como buscar la 
posada de unos y otros, cada cual en su 
género. Sin proponérselo, alborotaba a 
las gentes con las noticias, y unos por 
curtosidá y otros por favoritismo -—o como 
se diga—, el cago es que los vecindarios 
en masa salían a los egidos para ver el 
paso del ^anao de la Real Casa simple­
mente y otros le acompañaban a caballo, 
mientras transitaba por el término muni­
cipal, después de vestirse del modo más 
flamenco posible y de sacar a relucir'-lás 
garrochas que estaban arrumbas en las 
cámaras, descansando todavía de la batalla 
de Bailón. 

— Eso lo haí leído tú en alguna parte, 
pero no está mal traído... No me extraña 
que hubiese expectación, pues realmente 
debía ser bonito ver tanta cantidad de 
ganado y además con una variedad de pe­
los asombrosa, es decir, legítimamente vaz. 
queña: negros, coloraos, cárdenos, berren­
dos de todas clases, jaboneros, ensahrnao.i. 
salineros, sarde-, albahíos, etc. Me hubie­
ra gustado ser un buen pintor para tras­
ladar al lienzo ese encierro, con un boni­
to fondo. 

- — Y a mí... Iban las reses compartidas 
en v̂ res piaras: una de machos, otra d<~ 

vacas horras, y la tercera, de horras y pa­
ridas. A cargo de cada una marchaba un 
picador: Míguez. «El Troni» y «Berrin­
ches», lomo parte muy destacada en el 
traslado un muchacho llamado Paco Brio» 
nes. que luego, andando el tiempo, fne 
también picador... La gente de Vázque*. 
más que nada por atención, les aconipa-
ñó hasta Despeñaperros, ya que iba per­
sonal de sobra. Durante bastantes días, la 
contemplación de aquellas reses tan bp-
nitas —¡esa estampa dé los toros vera-
güeños! y tan bien cuírfa's fue una ver­
dadera diversión para los vecinos de 
Aranjuez y de los contornos. E l rey pa­
recía satisfecho, pero como a su alrede­
dor florecían continuamente la •maledi­
cencia, el ehismajo, la murmuración y 
hasta la calurnia. que son las malas hier­
bas de la conversación, un día dio la ex­
traña orden de que había que probar en 
la debida forma a las .400 vacas, "pues sa­
bía de buena tinta que no había habido 
tal tienta en Casaluenga o, en todo caso, 
que la operación había sido una verdade­
ra filf^. El origen del run run fue la do­
cilidad del ganado andaluz, én compa­
ranza con lo ariscóte que' resultaba el ae 
terréno, y, como es natural, hubo que 
acatar las regias órdenes y las vaéas **" 
tentaron por tercera vez en varios días* y 
según el careo de las piaras en que e8ta" 
ban compartidaŝ , en tres placitas diferen' 
tes. que se habían levantao en lá Casa 
de Vacas, de Aranjttez; en, la Casa <« 
Monta, de Sotoma'yor, del propio Real P1" 
tio, y... ¿en dónde más dirás? Pues en l» 
finca La Florida, que es precisamente el 
=itio en que funciona tu Escuela y en don­

de, si no lo tomas a mal, se hacen toda­
vía unas tientas de estudiantes, con eri-

'íerio de apurar, que encienden el pelo 
Es de suponer que, por una cuestión de 
delicadeza, don Fernando Criado no estu­
viera presente, para dejar en más liber­
tad a los que discutían su brillante ges­
tión, o al menos no llevaría la batuta-
De fijo que ha direción correría a cargo 
de don Manuel Gavina, ganadero de gran 

"fama, muy entendido en la materia, con 
eargo importante en Palacio y persona de 
confianza de la Real Familia, la cual, po­
cos años después, le honró con el título 
de marqués de Casa Gaviria. Por cierto, 
que he oído decir que, al contrario de lo 
que sucede en las personas, es preferible 
que los títulos no tengan, casa. Así que si 
alguna vez te. conceden a ti uno de ellos, 
Jo deseo que sea un título*-. < a la intem­
perie o ab (ntestato, como suele decirse. 

Muchas gracias, pero no habrá caso, 
ni casa... ¿Qué resultó de la tienta? 

Pensaba haber pasao como sobre as-
cu«s por este punto. Porque dice la His-
ifwí8 — 0̂ n* entro n* salgo- que de las 
^ vacas fueron aprobadas 396, y esto 

casi imposible. Hubiera sido más fácil 
^"tttir que a todas se las había dado por 
"uenas. 

—-Nos las tragamos como puños. Ro-
dr»guez. 
ta~~^So hay de eso»., pero, en fin, se tra-

ir0n detalle de poca enjundia. 
papel de don Fernando subiría 

ô«Bo la espuma, a la vista del resultado 
1 te,rc*ra prueba. 

I ^"^spués de 'lo mucho que se lució con 
traída de las reses, hasta el punto de 

que no se desgració ni siquiera una cría, 
el buen señor se debió llevar un gran so­
focón cuando el rey dio la orden de ten­
tar de nuevo, porque eso era tanto como 
dudar de su lealtad y de sus conocimien­
tos, aunque al propio tiempo tuvo que ale. 
grarse de la decisión, en cierto modo, 
pensando: «Ahora vais a ver lo que es 
canela en rama». Estimo, como tú. que 
quedó a gran altura después de la pro­
banza de las vacas por él escogidas, pero 
pronto cayó en desgracia, pues a finales 
del 31 fue destituido de su cargo. 

—¿Qué me dices? 
—Lo que oyes. Femando V I I , como ga­

nadero, no podía ser jmuy distinto de Fer­
nando VII como rey. Por otra parte, es 
sabido que en los grandes palacios anidan 
la intriga y la zancadilla; la soplonería y la 
adulación; el excesivo afán de bailar el 
agua y el ansia de medrar... Los salones 
son grandes, y quienes los transitan, po­
cos; las alfombras apagan las pisadas iñ. 
oportunas y los cortinajes brindan buen 
esconderite: se habla poco y S e escucha 
mucho, y la excesiva educación es sola­
mente una forma de hipocresía. 

— ¡ Me pareces ahora el orador fogoso 
de un mitin de izquierdas! 

—Trato de buscar una explicación so­
lamente. Don Fernando Criado fue m i s -
tituido por don Manuel Gavina. Este dis­
puso que se cruzase la ganadería del íéy 
con seis toros suyos y cuatro de don Ju­
lián de Fuentes. Pero el mayoral, que era 
de los de ni palabra mala ni obra buena, no 
era partidario, como aquel pedricador, 
respesto al pecado. Por de pronto, echó 

los diez toros juntos a un lote de cien 
vacas, y al señalar las crías las dejó una 
borlita en la oreja, en la que nadie re­
paró* más que el duque de Veragua, que 
estaba en el secreto. Mas, como la risa va 
por barrios, en 1833 le quitaron el cargo 
de mayoral, en el cual le sustituyó el tío 
Alfonso, viejo criado de la Real Casa... 
¿Fue por haber obedecido órdenes de fue­
ra? ¿Fue porque se aireó su pertenencia 
a los partidos ot nnzaos? ¿Fué porque al 
amo le dio la real gana? Sólo se sabe que 
«e ignora, como decía tu abuelo don Juan 
Pablo... 

—¿Qué tal salieron los regios toros? 
¿En dónde se jugaban? 

--Se sabe poco al respezto. Yo creo que 
el mayor- disfrute para la familia eran 
las tientas y encerronas, en las cuales to­
reaban los infantes don Francisco y don 
Sebastián, el propio señor Criado, los du­
ques de Osuna, de San Carlos y de Ve­
ragua, los marqueses de Castelar y de Al­
ean ices, y de gente de coleta, «El More-
nillo», Manuel Romero y a veces Montes. 
Con cualquier motivo se organizaban fies­
tas lucidísimas, con asistencia de la no­
bleza y de los diplomáticos extranjeros. 

—No le haría mucha gracia al rey ver 
en su casa al «Napoleón de los toreros».,. 

—Probablemente se murió sin saber que 
le llamaban así a «Paquiro». E l «Desea­
do» fue poco tiempo ganadero, por cier­
to, ya que la muerte se le llevó 

—¿Qué hizo con la vacada la que fue 
Reina Gobernadora? , _ 

—Menos que nada; es decir, que no 

hizo, sino que se deshizo de ella. Por de 
pronto, rebajó los colore»-de la divisa, por­
que en vez de ser azul cris ti no y plata, la 
dejó en' celeste y blanca. No puedes figu­
rarte lo que me chocó a mí eso del azul 
cristino la primera vez que lo oí y las 
vueltas que hube de' dar hasta que me 
explicaron el contenido. Parece ser que 
cuando entró en Madrid María Cristina, 
para ser la cuarta esposa del «.Rey Majo», 
éste cabalgaba al estribo de la carretela 
montado en un caballo tordo y vestido 
con un flamante easacón azul celeste, que 
desde aquel momento se llamó azul cris-
fino. 

—St; explica que la reina no quisiera 
ser ganadera, porque bastantes problemas 
la rodeaban, y no era cosa de buscar nue­
vos quebraderos de cabeza. Además, pro­
bablemente no tendría afición. 

—Sin embargo, se sabe que, después de 
enviudar, asistió a la tienta de 1834. Lo 
que pasa es que las mujeres, aunque sean 
reinas, tienen más sentido de la econo­
mía que los hombres, y diría que para 
qué conservar una cosa que costaba mu 
cho y rendía poco. Total, que en 1835 
vendió la ganadería a los duques de Osu­
na y de Veragua, los cuales repusieron a 
Míguez, mandaron al desecho a todas las 
reses zarcilleras y volvieron a usar la di­
visa encarnada y blanca de Vázquez, con 
lo -eual la estancia de la ganadería en las 
fincas del Patrimonio fue como un en­
treacto. 

—Un poco largo..,, ¿no te parece? 
—Poco más «•uenos , como los que ha­

céis vosotros c u H » ) echáis funciones de 
teatro... 

-



E l a r t e 
«La familia del matador», de Ignacio Zuloaga 

«En los toros». Oleo 
de Ignacio Zuloaga 

«Toreriiios de 
Turégano», una 
de las obras más 
conocidas del 
gran pintor 
vasco. La Castilla 
parda, en tarde 
de toros, queda 
bien reflejada en 
ese lienzo que 
recoge los 
preliminares del 
festejo: esos 
minutos nerviosos 
que preceden a la 
salida del toro... 
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ESPMOLA 

Texto: 
Mariano 
Sánchez 
de Palacio 

a z q u e z 

CU A N D O l a p in tura e s p a ñ o l a 
empieza a fat igarse e n s u c a ­

m i n a r in interrumpido por e l i m ­
presionismo que h a b í a de c a m b i a r 
e n los f inales del siglo X I X los de­
rroteros del a r t e en los p a í s e s cu l ­
tos del v ie jo occidente, tres pinto­
res eminentemente h i s p á n i c o s , de 
nervio r a c i a l y a c u s a d a contex tura 
a n í m i c a , i n d e p e n d i z á n d o s e de es­
cuelas y preceptos, l i b e r á n d o s e de 
todos los c á n o n e s que r e g í a n estilos 
y escuelas tradic ionalmente prose­
guidas, f renan con la fuerza emo­
cional y convincente de sus pince­
les el m o n ó t o n o r i t m o de u n a pin­
t u r a b landa y precios is ta—eminen­
temente c l á s i c a y agobiadoramente 
a c a d é m i c a — , implantando u n nue­
vo credo e s t é t i c o que h a b í a de sus­
c i tar exa l tadas controvers ias . N o 
e r a y a l a t é c n i c a l a que estaba su­
je ta a r e n o v a c i ó n , sino e l t ema, la 
e m o c i ó n de l a propia e m o c i ó n del 
cuadro, esa a s imple v i s ta percep­
t ib i l idad de los valores p s í q u i c o s y 
espirituales, y h a s t a s i se quiere f i ­
l o s ó f i c o s , del asunto. E n t r e l ina 
m a s a a m o r f a de pintores trasno­
chados y decadentes p a r a los que 
se h a b í a por lo visto paral izado el 
tiempo,'entre u n crecido n ú m e r o ^ d e 
ar t i s tas a los que se les h a b í a pa­
rado e l re loj en el a ñ o 1890, h a c e r 
su i r r u p c i ó n tres hombres j ó v e n e s : 

Ignac io Zuloaga , J o s é G u t i é r r e z 
S o l a n a y D a n i e l V á z q u e z D í a z , 
V a s c o e l , pr imero , m a d r i l e ñ o e l se­
gundo y andaluz , de N e r v a ( H u e l -
v a ) , el tercero. N o les i m p o r t a a 
ellos e l alboroto de los disconfor­
mes, no les h iere los dardos de c ier­
t a c r í t i c a , no se h a c e n eco de las 
d iatr ibas y c e n s u r a s — ¡ c ó m o no!— 
de sus propios c o m p a ñ e r o s profe­
sionales que r e s p i r a r á n por l a he­
r ida , y siguiendo imperturbables y 
confiados s u camino, d á n s e a s o ñ a r 
con s u arte . D e los tres . S o l a n a y 
V á z q u e z D í a z , por m á s revolucio­
narios y personales s e r á n m á s com­

batidos. E l ar te e s p a ñ o l necesi taba 
h a c í a t iempo de u n react ivo, de u n 
nuevo aliento, y ese al iento p a r a 
la juventud p r i m a r i a , p a r a las fu­
turas generaciones de art is tas , lo 
t r a j o e l t emperamento inquieto, 
exaltado, brioso, lleno de fe y de 
ambiciones crea t ivas de V á z q u e z 
D í a z . 

Y es cur ioso que esa r e n o v a c i ó n 
e s t é t i c a y renovadora del insigne 
p intor de N e r v a , nace de s u devo­
c i ó n por C é z a n n e . D a n i e l V á z q u e z 
D í a z es uno de los pr imeros e n des-

SIGÜE 

«La muerte del foro», de Solana 



Z u l o a g a , S o l a n a , V á z q u e z - D í a z 

«cPicodor». Cuadro de Solana 

«Toros en Castillo», otra obra de Solano 

fViene de las ^^ÍMiKTamteriQm^i 

t r i z a c i ó n p i c t ó r i c a . « H a y que ver 
en la na tura leza el c i l indro, l a es­
tera y el c o n o » , h a b í a escr i to C é -
zanne a E m i l e B e r n a r d , en 1907, 
y V á z q u e z D í a z , e s c a p á n d o s e de­
l iberadamente del cubismo — e l de 
P i cas so y B r a q u e — , geometr iza 
en planos l a n a t u r a l e z a v iva , lo 
que v e n sus ojos, — ;,por q u é re ­
cordamos a h o r a a l G r e c o ? — , la 
que l ogra conmover con p a s i ó n de 
enamorado sus grandes y m a r a v i ­
llosas lucubraciones p i c t ó r i c a s . É s 
—aparte s u talento — su a n s i a de 
formas n u e v a s l a que le s a l v a del 
adocenamiento y de l a decadencia 
que le rodea. H a t r a í d o V á z q u e z 
D í a z , de P a r í s , e l e s p í r i t u renova­
dor, avanzado, evolutivo del siglo, 
que h a c í a t a n t a fa l ta e n E s p a ñ a , 
A d m i r a a P icasso , pero no sigue 
s u escuela, porque V á z q u e z D í a z 
es el p intor de formas , de corpo­
reidades que se a c e r c a n á lo es­
c u l t u r a l H a y f iguras s u y a s que 
parecen hechas en piedra. i T a l vez 
por eso, de forma algunas veces 
las formas . 

r L a rea l idad e x a c t a , prec i sa y 
f r í a e s t á en el objet ivo f o t o g r á f i ­
co. N o olvidemos, por o t r a parte , 
que V á z q u e z D í a z es hombrie-de 
i m a g i n a c i ó n despierta y que pre­
c i s a tanto como pintar , que su 
obra responda tanto a los dicta­
dos del c o r a z ó n como a los de l ce­
rebro, cerebro en u n sentido de 
e n s o ñ a c i ó n y de p o e s í a . L a p o e s í a 
de los'grises y de los tonos c laros , 
espir i tual izados por u n p i n c e l 
apas ionadamente enamorado de 
todas las cosas bellas, bel las por 
tr iv ia les y n i m i a s que estas sean. 
M u c h a s veces l a bel leza e s t á en l a 
modestia- D a n i e l V á z q u e z D í a z 
c a m i n a solo, independiente por el 
ar te . C o m o G u t i é r r e z So lana . 

¿ D ó n d e h a b í a m o s y a v is to a 
S o l a n a ? E n G o y a . E n el G o y a del 
« E n t i e r r o de l a s a r d i n a » , en el 
G o y a de las capeas y de las proce­
siones pueblerinas, en el G o y a en­
t r a ñ a b l e m e n t e u n i d o a l costum­
br i smo popular, a l G o y a que se 
so l idariza — y f r a t e r n i z a — c o n el 
m i s m o pueblo del que h a salido. 
G o y a —aunque a r a g o n é s — inic ia 
la escuela m a d r i l e ñ a y S o l a n a la 
prosigue con t a n e x t r a o r d i n a r i a 
e m o c i ó n en los t é m a s , que y o di­
r í a que de G o y a a é l no se h a b í * 
producido u n suceso emocional 
t a n trascendente . P i c t ó r i c a m e n t e 
has ta la a p a r i c i ó n del pintoresco 
pihtor m a d r i l e ñ o , no se h a b í a 
puesto en ac tua l idad t a m a ñ a ^mo­
c i ó n y escalofriante patetismo. 

S o l a n a no es pintor luminoso 
ni c o l o r í s t i c o , pero es, y a se h a 
dicho, profundamente emocional 
y s incero. C o n sus ocres, con sus 
tonos terrosos S o l a n a s i t ú a a la 
p in tura e s p a ñ o l a c o n t e m p o r á n e a 
en u n nive l de un iversa l idad . P i n ­
t a corr idas de toros a r b i t r a r i a s y 

ronvencmnales , ta l vez p o r q u é 
no conoce a fondo la p e r f e c t a j r ^ 
ordenada l idia de los toros. A So­
lana le en tus iasma la p o b r e t e r í a 
de los pueblos humildes, las pro.-
cesiones de alde^ con Cr i s to s fa­
m é l i c o s y desmelenados, de Dolo-
rosas de impres ionante patetis-. 
mo. S i a S o l a n a como a G o y a le 
a trae l a c h u s m a o l a mult i tud pa­
leta, es porque en el la encuentra 
e l pintoresquismo, que es lo que 
a s u ar te interesa , y de este amor 
o d e v o c i ó n , de esta preferencia 
por los personajes innominados 
n a c e n l a m a y o r parte de sus 
obras que ref le jan como en un es­
pejo, el c a r á Q t e r y l a f i s o n o m í a 
espir i tual de el mismo. 

Ignac io Z u l o a g a es m á s agudo, 
m á s -hiriente en el descripcionis-
m o de s u arte . Zu loaga busca de­
l iberadamente con s u p intura la 
c r í t i c a de E s p a ñ a , el panorama 
de u n a E s p a ñ a decadente que es-
boza con suti l e s p í r i t u y f i losof ía 
de ar t i s ta . T o r e r o s s in suerte y 
s in fortuna, toreros de plazas im­
provisadas, v í c t i m a s de u n a afi­
c i ó n heredi tar ia . Desheredados df 
l a suerte, los toreros de Zuloaga 
v a n buscando i n ú t i l m e n t e l a glo­
r i a de pueblo en pueblo, de ruedo ~ 
en ruedo. A q u í Zu loaga se aproxi­
m a a Solana? t iene sus puntos de 
concomitancia , pero S o l a n a triun­
fa sob^e el p intor vasco por aque­
l la t remenda emocionabil idad de 
sus conmovedoras pinturas . E n 
parte Zu loaga y So lana , herma­
nados i d e o l ó g i c a m e n t e , buscan la 
a g r i a g e o g r a f í a de E s p a ñ a , l a aci­
dez de sus campos , lo abigarrado 
de los pobretones c a s e r í o s de Cas ­
t i l l a envueltos en l a polvareda de 
sus caminos . F r e n t e a este pa­
tet ismo de Z u l o a g a y de G u t i é r r e z 
So lana , e s t a r á el a r t e de Sorolla, 
del alegre pintor de las playas, de 
l a luz y del color y del ca lor de 
las or i l las m e d i t e r r á n e a s . E s t é t i -
camente , son p inturas l a de en­
trambos , a n t a g ó n i c a s , y es cur ió -
so que desde Soro l la , l a . pintura 
e s p a ñ o l a — p i n t u r a por supuesto 
de a r r a i g o y nervio— sal ta del 
valenciano insigne, a Zuloaga , So­
lana y V á z q u e z D í a z , los tres ar ­
t istas que m e j o r definen y repre­
sentan las inquietudes cerebrales 
y m í s t i c a s — m í s t i c a s por u n c i ó n 
y recogimiento h a c i a s u arte— de 
su tiempo, que es a l f in de cuen­
tas el nuestro. . Z u l o a g a y Solana, 
ta l vez no c r e a r o n escuela, no as í 
V á z q u e z D í a z , c u y a semil la e s t é ­
t i ca v a fruct i f icando d í a a d í a en ^ 
la obra de sus continuadores y 
d i s c í p u l o s . E s u n a f o r m a indirec­
t a de la supervivencia , de la pro­
pia perennidad de u n a obra y un 
estilo que l o g r ó hace t iempo tras­
p a s a r las fronteras . E l ar te a lcan­
z a su m á x i m o objetivo cuando se 
unlversa l iza . 



X 

fe per Vázquez 
vis-

Díaz 



Bel la e s tampa del enc i erro de vaqui l las en el paisaje de en­
c inas de S a l a m a n c a . U n hato de reses de A t a n a s i o F e r n á n d e z 
v a a l a plaza de don J u a n Gobaleda p a r a qne los del C l u b 
Cocher i to se pongan p a r a l a t emporada . — C u a n d o l a v a c a es 
b r a v a se a r r a n c a a legre y -npina el rabo con el gozo de l a 
embestida. A s í se por taron l a s reses de Atanas io an te los af i­
cionados b i l b a í n o s . — O t r o de los buenos aficionados cocheris -
tas es J a v i e r A r a n d u y , el que vemos en un perfecto n a t u r a l 

propinado a u n a b r a v a v a c a de don J u a n C o b a l e d a 



CON SETENTA Y TANTOS AÑOS... 

...muy bien llevados a la espalda, don Este­
ban Macazaga, presidente de honor de] Club 
Cocherito, embarca a la vaquilla superior­

mente. Abajo: Clásica suerte que falta en 
todas las Plazas de toros y se prodiga en las 
de tienta, es el toreo cal alimón». Siró Muriel y 
Achúcarro júnior lo practican. (Fotos Cecilio) 

varez, Julián Echevarría, así como de conocidos tau­
rinos madrileños. 

La corrido de inauguración 
de Visto Alegre 

La nueva Plaza de toros de Bilbao avanza a 
gran ritmo; con sus obras y el exterior de la mis­
ma llama la atención por su amplitud y bello for­
mato, esperándose que la inauguración oficial tenga 
lugar el 19 de junio. 

Parece que el proyecto primitivo de dar dos co­
rridas de toros y una novillada ha quedado descar­
tado, ya que de los ofrecimientos que se dijeron, de 
ton» y toreros, solo han respondido parte de ellos, 
alegando otros tener compromisos con otras plazas, 
y no poder acudir como deseaban. 

E n vista de lo cual, >a Junta Administrativa ha 
decidido que solo se celebre una corrida con seis 
toros, de distintas ganaderías, y la participación 
de seis espadas, entre los cuales figuran Antonio 
Ordóñez (que está dispuesto a estoquear un toro 
de la ganadería de Urquijo gratuitamente, pa­
gando él los honorarios de su cuadrilla), Paco Ca­
mino, «Mondeño», Jaime Ostos, «El Viti» Q Diego 
Puerta y Rafael Chacarte, que habrá tomado ¡a 
alternativa en Madrid para esa fecha. 

E n esa corrida inaugural, y como recuerdo de la 
misma, las entradas tendrán un tamaño mayor 
que las ordinarias, y llevarán, en colores, la repro­
ducción de un cuadro de Goya. 

Fiestas en Orduño 
En la Plaza de toros de Orduña, con capacidad 

para 2.500 espectadores, se inaugurará la tempora­
da el 22 de abril, Domingo de Resurrección, con 
una becerrada a beneficio del santo hospital civil 
del Generalísimo y de la santa Casa de Misericor­
dia de Bilbao, propietarios <ie la Plaza de toros de 
Vista Alegre, cuyas obras de construcción, como 
decimos, avanzan con celeridad. En esa fiesta to­
marán parte los distinguidos aficionados bilbaínos 
Javier y Nacho Aranduy, Ferrando Achúcarro y, 
probablemente, el novillero «El Califa». 

Para el 29 de abril se organizará otra becerra­
da benéfica en honor del santo hospital de Orduña, 
con la colaboración de varios aficionados del club 
taurino de Llodio y los diestros Julio Espadas y 
Acito López. 

Luego, el 8 de mayo, el Ayuntamiento quiere 
organizar una novillada con picadores p a r a dar 
realce a las tradicionales fiesta; jue allí se cele­
bra, y no ha de faltar después otro festejo, sin ca­
ballos, con diestros noveles vizcaínos, y para la fes­
tividad de Santiago, una clásica becerrada. 

A Q U I S E V I L L A 

P ASO unos días en Salamanca un grupo de conocidos aficionados del Club Cocherito, 
con eí presidende de dicha sociedad, don Carmelo Sánchez Pando, y los ex presiden­
tes don Esteban Macazaga y don SLlvino de Diego. Kn su honor se celebraron varias 
tiestas camperas en las lincas de los ganaderos don Atanasio Fernández, don LLsar-
do Sánchez y la señora viuda e hi jos de don íuan Cobaieda. Intervinieron con el capo­
te y muleta en la lidia de unas becerras Esteban Macazaga, Enrique Bartolomé. 

Ornando Achúcarro, Javi Aranduy, «Lladito», Prado, etc. etc., y no faltó el complemento 
^ ^tra fiesta en la finca de Sánchez Montejo en la que Pando, Siró Muriel, Olaide y otros 
'̂ uriiios demostraron sus conocimientos en la materia, 

pudo inaugurarse, por exceso de lluvia, la nueva placita que han construido en la fin-
1 <!•' don Atanasio, y quedaron en repetir la visita con la asistencia del famoso matador 

,|*" toros Antonio Ordóñez, v de los directivos dpi Club Cocherito Julio Crespo, Dionisio Al -

gfOR fin la Plaza de Alcalá, detpué» de cinco suspensio-
• nes, dio el domingo novillada. E l agua llegó tarde y 
aun que llegó no pudo evitar que »e celebrara. Por ahora 
el único enemigo de esta Plaza ha sido él agua, porque 
el público va a eUa en mayor cantidad cada vez que se 
abre, Y esto es buen síntoma de que la afición aumenta y 
la fiesta nacional prospera. 

* * * 
Trescientos niños de Caz olla, alumnos de una escuela 

profesional que nació con el beneficio de festivales tauri­
nos dados en aquella Plaza, tienen ya televisión. Varios 
torero* y ganaderos reunieron él dinero para comprar é l 
aparato. 

* * * 
Más aficionados en la taquilla de la Plaza de toros se­

villana. Se abrió la renovación de abonos, y las colas son 
torgas en la calle Zaragoza, donde la empresa obsequia a 
los abonados con carteles de seda, estuches de cerillas y 
programas multicolores. ¡Eso se llama cuidar la clientela...' 

* * * 
Ha llegado a Sevilla el primer matador de toros meji­

cano que aqui va a fijor su residencia. Se llama Víctor 
Huerta y tiene veinticuatro años. Lo primero que ha hecho 
el mozo ha sido visitar a los periodistas taurinos, saludán­
doles atentamente. Cortesía. 

(Continúa en la página siguiente.) 
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f\ •ene de la página anterior) 
Noticia grata: Sánchez Fuentes, el novillero cordobés 

que el pasado año fue gravemente herido en una pierna, 
podrá volver a actuar en los ruedos. Y las empresas de 
Córdoba y Jaén, como homenaje al joven torero,, le ha n 
ofrecido una serie de contratos qiie tendrán como finu 
una actuctción en la Plaza sevillana. 

Ya está mejor, a Dios gracias, el ganadero sevillav 
don Femando de la Cámara, que en Barcelona fue ope­
rado de una grave afección a la vista. Regresará a nues­
tra ciudad esta misma semana. 

* * * 
Si el tiempo mejora, tai como parece, habrá una serie 

de tentaderos en ganaderías de SeviUa y Cádiz, donde y¿ 
las becerras parecen impacientes ante la prueba. Ordóñei 
Bienvenida, Manolo Vázquez^ Diego Puerta y otras gran-
des figuras intervendrán pn estas faenas campems. 

* • * 
Y para terminar, digamos que don Andrés Gago, que 

debe saberlo bien, ha desmentido al llegar a Sevilla la 
vuelta de "Litri" a ios ruedos Gago, que apodera a Cor­
bacho, está loco de contento con los triunfos de este nuex 
astro de la novillería." 

D O N C E L E S 

A Q U I , B A R C E L O N A 

«EL CORDOBES» CAMBIA DE APODERADO, 
* TENDRA DOS 

EN Barcelona se ha solucionado un pleito, que, por ío 
visto, venia incubándose hace algún tiempo. E l po­

pular «Pipo» ya no apoderará al no menos popular «El 
Cordobés». Aunque los corrillos de las Ramblas hablan 
ÚÍ- que hubo sus más y sus menos en el hotel, eritre apo­
derado y poderdante, yo, me limito a facilitarles a us­
tedes la versión oficial. «Pipo» — según esta versión -
so encuentra enfermo y debe someterse a una operación, 
por lo que no puede acompañar al diestro en sus actua­
ciones. Por tanto, de sus asuntos taurinos se encarga­
rán, a partir de ahora, dos persor^as: don Luis MoraU-s 
-Mingorance, en lo que respecta a la parte artística del 
diestro, y don Manuel Montes, de la parte administra­
tiva . i • 

NUEVA PLAZA DE TOROS EN IXORET DE MAR 
En la bella población de la Costa Brava, Uoret do 

Mar, se está construyendo un nuevo coso taurino, capaz 
para seis mil espectadores; está situado en un lugar es­
tratégico, en la carretera de Tossa a Uoret, en la mis-
ma entrada de la población. Asimismo, se construirá 
una carretera, que unirá la nueva Plaza con la carrtt 
ra de Uoret, a la general de Madrid a Francia, por la 
Junquera. Se quiere qu^ la nueva Plaza se inaugure el 
próximo mes de julio. 
INQUIETUD EN NSAN F E U U DE GUIXOES 

E l anuncio de la construcción de la ptacita de Uoret 
cayó como un jarro de agua fría en San Feliu de Gxii-
xols. E l que la coirfptruye es el activo don Euis Zuluetu, 
propietario del blanco coso de'San Feliu. En la pobla 
ción estimaban que don Júuís. Iba a volcar toda su ilu­
sión en el nuevo coso y abandonar el antiguo. 

No es el señor Zulueta de los que abandonan una em­
presa ya Iniciada: no solamente njo deja la Plaza de 
San Feliu, sino que amplia su capacidad para mü per­
sonas más. Va están iniciadas las obras. La Costa 
Brava se «pasa» al planeta de los toros. 

Vamos a ver cuándo alguien se decide a explotar la 
Plaza de toros de Gerona, donde ya se ha organiarad-
hasta una escuela taurina, que dirige el que fue bo­
llante espada «El Sanluquefio». 

INAUGURACION OFICIAL DE LOS NUEVOS LOCALI -
DE ÍA PENA «LOS DE GALLITO Y BELMONTE» 

En la calle Xucla, a dos pasos de las Ramblas, se 
iniauguíaron, el pasado domingo, los nuevos locales de 
la peña taurina: Los de Gallito y Behnonte. Hubo mu­
cho público. Don Luciano de la Paz, presidente de la 
entidad, pronunció un discurso, ofreciendo la Peña a la 
gt%n familia taurina de Barcelona. Asistió al acto el 
diestro José María Clavel, excusándose don Pedro Ba-
laftá, en atenta carta, ya que tenía que Iniciar la-tem­
porada taurina en la Plaza de Zaragoza. También se 
leyó un telegrama del presidente de la UNAT, adhirién­
dose al acto. — J . de las B. 

GABRIEL, SUAREZ, CON NUEVO APODERADO 
Del apoderamiento del novillero linarense Gabriel Suá-

rez se ha hefcho cargo don Vicente García Garrido, que an­
teriormente apoderó al matador de ton» Víctor Quesada. 

E L DIA PRIMERO. FESTIVAL EN JAEN 
Es casi seguro que el domingo, día 1 de abril, so cé-

lebre un festival benéfico en esta Plaza de toros, patre : 
cinado por el gobernador civil, señor ArcWe Hermosa. Se 
barajan nombres de auténtico cartel: Antonio Ordóñe 
Gregorio Sánchez, Diego Puerta. 

A M E R K 
MEJICO 
T R I U N F O F E R M I N MÜRIULO 

M E J I C O , 25 . -Decimocuarta' 
c o r r i d a . Un t o r o de Pastejé 
p a r a r e j o n e s y s e i s de San­
to, Domingo. T r e s difíciles y 
t r e s b r a v o s . 
P e r a l t a , g r a n actuación a 

c a b a l l o . Ovación y saludos0 
E r a «u despedida. R a f a e l Ro­
dríguez, v a l i e n t e p r i m e r o . 
Ovación. Labor e s t i m a b l e en 
e l c u a r t o . Ovación. J o s e l i -
to Huerta, d i s c r e t o . P a l m i ­
t a s . V a l i e n t e en e l quinto. 
Ore j a p r o t e s t a d a que e l d i e s ­
t r o a r r o j a . V u e l t a s . Fermín 
M u r i l l o , ovacionado; f a e n a 
artística a l t e r c e r o . P i n ­
chazo, media y e s t o c a d a . 
Ovación, Gran faena en sexto 
s u f r i e n d o a p a r a t o s a cogida. 
Poca f o r t u n a a l matar. P i n c h a ­
zo y estocada. Ovación v u e l t a 
y a p l a u s o s . Pasó a l a e n f e r ­
mería. 

C O R R I D A E N ACAPÜL.CO 

ACAPÜLCO, 25.- T o r o s d e 
Campo Alegre, r e g u l a r e s . 

Juan S i l v e t i , v a l i e n t e en 
su primero. Saludos en e l 
t e r c i o . En e l cu a r t o , b r e ­
ve. Ovación. F e l i p e Rosas, 
v a l e r o s o en e l segundo. P a l -
nías.- Cumplió en e l q u i n t o . 
Benjamín López Esqueda, g r i s 
en e l t e r c e r o . P a l m i t a s . Va­
l e r o s o en e l sexto: E s t o c a ­
da. Ovación, o r e j a , v u e l t a . 
T R E S T O R O S P A R A S E G U R A 

MONTERREY, 25. - T o r o s d e 
Pancho S e c o , cumplieron. 
Cíórdpba, g r i s en _ e l primero. 
D i s c r e t a y ,dominadora faena 

en e l cuarto. Buena estoca 
da. O r e j a . Bravo, s i n r e l i e " 
ve en e l segundo. PalmitajT 
Desvaído en e l quinto. 
l e n c i o . Segura tuvo poca f0r~ 
tuna con su l o t e . Buena f a e l 
na a su primero, exponiendo 
mucho. Ovación y v u e l t a , ¡¡¡n 
e l s e x t o , v a l i e n t e . Aplau­
so s . Regaló un t o r o dé Xa 
P l a y a , manso. D o m i n a d o r y 
brev e . Ovación y v u e l t a . 
A U N T O R E A «EL SOLDADO» 

TIERRA BLANCA, 2 5 . - T o r o s 
de yQuíriceo. L u i s C a s t r o " l i 
Soldado", b i e n en e l prime­
ro. Palmas. En e l t e r c e r o , 
buena f a e n a y gran estocer-
da. O r e j a s . Curro G a l l a r d o , 
de Colombia, ^ v a l i e n t e en e l 
segundo. Palmas. Buena fae­
na en e l c u a r t o . Estocada. 
Ovación, o r e j a . 

VENEZUELA 
P E T I C I O N D E O R E J A A P A C O CAMINO 

CARACAS, 25.-Toros de Gua-
y a b i t a p a r a C u r r o Girón, 
Paco Camino y Jaime Rangel. 
L l e n o r e b o s a n t e . Curro Gi­
rón, • d i s c r e t o en su prime­
ro. Media e s t o c a d a . S i l e n c i o 
En e l c u a r t o , valentón. P a l ­
mas. Paco Camino, muy t e j e r o 
y a r t i s t a , en su p r i m e r o . 
E s t o c a d a y d e s c a b e l l o . Pe­
tición de o r e j a . Bronca a l 
p r e s i d e n t e por no o t o r g a r l a . 
V u e l t a s a l ruedo. E x c e l e n ­
t e s q u i t e s y s u p e r i o r faena 
q u i n t o . Mala s u e r t e a l ma­
t a r de dos p i n c h a z o s y es­
tocada. V u e l t a a l r u e d o , 
aclamada-. Jaime Rangel, de 
Méjico, f i n a faena. Ovación. 
En e l sexto, s i l e n c i o . 

E R " N I Ñ O E S R A B I O S I L L O 

MEJICO, 18.—El crepúsculo hizo 
que se encendieran las luces artifi-
rfales de la simpátitía Plaza de «El 
Toreo». L a tarde había transcurrido 
bajo el signo de! abarrimiento, y 
cuando ya nadie esperaba que la co­
rrida se enderezase, un incidente vi­
no a darle la pimienta que la Fies­
ta'necesita: la competencia. ¡Nada 
más que en esta ocasión ese inciden­
te no fue del todo noble! Está bien 
la competencia leal. Pero dé ahí- no 
se debe pasar si no- se quiere que el 
ruedo se convierta en un cuadriláte­
ro de boxeo 

Porque el incidente al que nos re­
ferimos no debe repetirse en Un co­
so taurino, y menos entre hermanos 
mejicanos y españoles. 

Es indudable que Joseiito Huerta 
había despertado una expectación ex­
traordinaria. 

E l «León de Tétela» parecía que 
iba a dar su tarde cuando lanceó pri­
morosamente al primero de la co­
rrida y después se dedicaba a torear, 
basando en la izquierda todo su tras­
teo. Pero, a pesar de que para mí 
toreó magníficamente, el público aco­
gió con frialdad su faena, y cuando 
doblaba su enemigo todo quedaba 
reducido a unos aplausos, bastante 
fuertes. 

fAquí sé iniciaba el declive de la 
corrida, que habría de influir en el 
humor de Joseiito! Declive que no 
se interrumpiría hasta ese momento 
del incidente aludido. 

Desde ese momento en que dobló 
el primero hasta el sexto, el tedi 
hizo presa en los espectadores. Jj" 
Joseiito en su segundo ni Tíraow 
en su lote habían logrado convencer. 

Joseiito. con el cuarto, de La i-T 
guna, un animal que encerraba pe»» 
gro, no hizo absolutamente n*"1*^ 
reando a la defensiva y pasando o»^ 
tantes apuros. E l público le pw» J 
fuerte. tór. 

Y así iba pasando la pta,?t~* ¿fr 
decita, cuando después de haber w| 
reado primorosamente de cap3 . 
sexto, de L a Laguna, el * e f r j L 
Camas se puso una vara al 
ro v «Salitas», después de njmp 
cambiado el tercio, no quiso irse 
estrenarse en la tarde y le paso 

I 
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_ memorable s «Petaco», un oárde-
Pay**raro bonito y con buenos pitaes. 
n v m u í se armó la «tremolina». Joseü-

«/ l levó al toro para hacer el quite y 
t 0 i p eritó, desde el otro lado de la 
K: «¡Déjalo, déjalo, ya» está bien!» 

ffrfá b en que un torero cuidé su toro. JrtT Joselito estaba en su derecho de 
fvlT el quite y nunca debió Paco gn-
S a un compañero. 

í l reacción de Huerta ya se la pueden 
t»des imaginar. Responder con feos 

"fp^anes a Faoo y echar al público en­
cima del «chaval» sevillano. 

El público gritaba a Paco: «¡Fuera, fue-
,at ¡Huerta, Huerta! jQue lo mate Jo-
sprno'» Y cuando más enrarecido estar 
ha. erambiente, Paco citó en tablas y le 
jnstramentó a «Petaco» tres HrJicherazos 
¿normes, con elegancia y pinturería y to­
da la sal que puedan poseer las salinas 
andaluzas. ¡Y aquí se acabó el pleito! 
V î menos dentro del ruedo! Porque fue-
ía ha continuado, y de eso ya habla­
remos. 

Después, a torear y con el público vuel­
to par completo y entregado al arte ma-
j^vilioso de ese chavalillo rabioso, que 
está poniendo muy en alte la torería es­
pañola p o r tierras hispanoamericanas 
dentro de los ruedos, pero al que se de­
bería frenar en sus declaraciones y ges­
tos impropios, fuera del terreno de la 
verdad. 

Derechazos con una clase extraordina­

ria. Redondos largos, lentos, intermina­
bles, jugándose el tipo, con verdadera 
casta y con esa rabia propia de este «ni­
ño travieso...» No llego a explicarme có­
mo este chiquillo sevillano lleva tan me­
tido el toreo en la cabeza y cómo pone 
tanta inteligencia ante los toros y luego 
no sabe emplearla a la hora de las re­
laciones humanas. 

¡Pero dejemos este tema y sigamos con 
la maravillosa faena realizada al lagune­
ro «Petaco»! 

Se echa la muleta a la zurda y le «en­
dilga» al morlaco cuatro naturales de 
antología para rematar con uno de pecho, 
recreándose y pasándose al toro en el 
forzado con verdadero empaque y se­
ñorío. ¡Ya nadie.se acuerda del inciden­
te! E l público ovaciona sin cesar y Paco 
sigue toreando con majeza y salero para 
maravillar a toda la Plaza con una serie 
de derechazos de lo más perfecto y aca­
bado que nosotros hemos visto en nues­
tras andanzas taurinas. Cambios de mule­
ta, pases de pecho, de costadillo, ayuda­
dos y toda la gama de pases de muleta 
para entrar con ganas, con la mala suer­
te de pinchar en hueso; un estoconazo y 
un certero descabello. Pierde los tro­
feos, pero no la vuelta al ruedo, negán­
dose, a salir a hombros, a pesar de que 
el público, puesto en pie, lo pedía y le 
hacía objeto de una cariñosa despedida, 
olvidando el lamentable incidente, que 
no debe repetirse. 

C O M E N T A N D O e l I N C I D E N T E 

MEJICO, 20.—En nuestra crónica de la corrida número 13 de la actual temporada 
taurina hispcnomejicana, comentábamos el incidente surgido durante la lidia del sexto 
toro entre el diestro español Paco Camino y el mejicano Joselito Huerta. 

Desde el mismo domingo, después de la corrida, ya empezaron algunos cronistas 
a echar leña al fuego, e incluso se llegó en un popular programa taurino de los do 
mingos por la noche a reproducir las opiniones grabadlas de ambos toreros, dando 
cada uno su particular versión del incidente. 

Cada uno quiere tener la razón. Y, en honor a la verdad, ninguno la tiene, como 
suele suceder cuando se desbordan la» pasiones. Ni Paco debió llamarle la atención 
a José, ni este debió hacer feos ademanes. 

E l caso es que se ha dado demasiada publicidad al caso, y en las páginas de los 
periódicos se derrocha tinta hablando del asunto y sacando a relucir la falta de for­
mación de ambos. E l uno puede tener cierta justificación por sus pocos años, pero en 
José, hombre hecho y derecho, debe sopfsar muy bien lo que dice. 

Incluso han llegado a retarse fuera del ruedo, y esto sí ya es de mal gusto. Que se 
reten. ¡Pero en la Plaza y ante enemigos enteros y de trapío! ¡Asi sabremos quién 
es el que lleva razón en todo lo que dicen! 
' ¿Será publicidad lo que buscan timbos? Sobre todo José, que esta temporada es­

taba escaso de corridas. E l incidente le ha valido varios contratos en Guadalajarq y en 
el Distrito Federal. 

Si el incidente no se desorbita, quien puede salir ganando es el doctor Gaona, y al 
respecto ya se da por hecho un mano a mano entre los dos a la vuelta de Caracas 
de Paco, en la Plaza de " E l Toreo", de la ccpital mejicana. Hasta aquí, todo está bien. 
¡Pero cuidado, que con incidentes de esta clase puede peligrar incluso el convenio! 
¡Y eso no es legítimo, ni se le puede permitir a ningún torero! 

D E S A F I O . . . Y D O B L E T R I U N F O 

GUADALAJARA, 21.-Caldeado cô ao es­
taba el ambiente por el «pleito» entre Paco 
Caaüno y Joseílto Huerta, al anunciarse 
Que ambos toreaban, aprovechando la fes­
tividad del aniversario del natalicio de Be­
nito Juárez, en la torerSsima Piaza E l Pro­
greso, de Guadalajara, la Perla Tapatía, 
una gran cantidad de aficionados capitá-
Jlnos se trasladaron allá para ser testigos 
Presenciales de lo que daba de si la famo-

Pugna entre el sevillano y el poblano." 
El cartel estaba bastante bien confec­

cionado con tres matadores de renombre y 
oros de reconocido prestigio. Aquellos. 

Alfredo Leal, Joselito Huerta y Paco 
J-amino y ios toros cuatro de Llaguno y 
"fs de San Mateo. 
treT había hablado mucho durante estos 
res días de que si el uno iba a provocar. 
' "tío en el patio de cuadrillas y, afor­

ejadamente, nada ocurrió entre «basti-
ainh^ y sI dentro de la Piaza, en donde 
ros tra,;arori de imponerse ante los to-

sin Que en esta ocasión' ningono de 
1108 Quedara por encima del otro, sien-

co' P01" el contrario, ambos favorecidos 
ios mismos galardones y por ironía 

del destino ambos sacados de la Plaza 
en la misma forma, a hombros, que es 
como deben salir los buenos toreros. ¡Asi, 
si, en el ruedo, que demuestren sus cuali­
dades y que haya rivalidad, pero noble! 
Fuera de él, que se abstengan de desorien­
tar a la afición. 

E l primero-de la terna, Alfredo, hizo 
una faena a su primer enemigo de Llagu­
no de las que nos tiene acostumbrados, 
dando pases de gran calidad y destacan­
do por su gran valentía. E l premio fue 
un apéndice. 

En el cuarto bis. por haberse devuelto 
un precioso ejemplar de Llaguno, pero 
completamente manso, salió un torazo de 
Tequisquiapan que salió derribando con 
estrépito y presentó serias dificultades, al 
que Alfredo se limitó a torearle por la 
cara, señalando un pinchazo feo y un es­
toconazo que fue suficiente. 

Joselito Huerta, uno de «los gallos de 
pelea», en su j>rimer enemigo realizó una 
faena valiente, con pases de gran calidad, 
utilizando la diestra y la siniestra. E l pú­
blico, entusiasmado, le' ovacionó fuerte­
mente, y cuando acabó con el burel, pl-

Qué buen compañero/ 

Trabajó usfed mucho para conseguir esa hora de fian-
quilidad bien merecida. 

Deje en ella un hueco a FUNDADOR, sú amigo de 

tas buenas horas, para hacerlas aún más agradables. 

' FUNDADOR le dejará siempre el sabor de lo períedó. 

F u n d a d o r ^ 
el coñac que está . . ./como nunca f 

dio Insistentemente la oreja, que íe fue 
concedida. 

E n su segundo, «Mandarino», castaAo, 
abierto de pitones y corniveleto, un tori­
to de San Mateo, que salió bastante avan­
te, no pudo ligar la gran faena de su 
primero, molestado por el viento; pero, 
rio obstante, sacó muy buenos pases, so­
bre todo cuando toreó por redondos. In­
tentó el natural, pero desconfiado por el 
viento desistió, y cuando acabó con su 
enemigo, metiéndole tres cuartos de ace­
ro, el público le ovacionó. 

Y vamos con el otro «gallo de pelea», 
el rablosillo chaval de Camas. A su pri­
mero de la divisa de San Mateo le hizo 
uná faena muy compuesta, pero también 
molestado por el viento tiró a abreviar, 
siendo objet© también cuando terminó con 
el sanmateino, de manifestaciones favora­
bles, por parte de los aficionados tapatlos, 
ante los cuales cayó Paco completamente 
de pie. 

En el último de la tarde, «Jicotero», de 
la divisa de José J . Llaguno, un berren­
do en cárdeno de bonita lámina, Paqul-
to estuvo hecho un torerazo desde que 
salió al redondel, lanceando primorosa­
mente instrumentando unas verónicas. 

cargando la> suerte, en donde se nos rbve-
ló como un artista del capote. 

Después de picado el toro, al salir los 
picadores se fue detrás de ellos el Uagu-
nero y sembró un momento de pánico en~ 
los tendidos por temor a que por las ram­
pas de subida hiciera su aparición el cor-
núpeta. Afortunadamente, el toro volvió 
ais ruedo y allí se prestó a que Paco le 
hiciera una de las faenas más toreras 
que le hemos visto. 

Paqulto brinda al público y comienza 
con un trincherázo sabrosísimo para do­
blar con temple a su enemigo y con esto 
solo meterse al público en el «bolsillo». 
Le molesta el aire, pero Paco, hecho un 
coloso, no se arredra y torea por dere-
chazos y -al natural, con el arte y el cla­
sicismo que él sabe imprimir á su toreo. 
Los tendidos se ponen al rojo vivo. Sigue 
Paquito toreando con señorío y cobra una 
estocada, m a r c a n d o perfectamente los 

l̂empos del volapié. Un descabello y 
cuando el toro cae se le conceden las ore­
jas y sale igual que su contrincante en 
palabrería, a hombros de los aficionados 
tapatíos, que en esto de conocer el toreo 
tienen categoría de ¡usía! 

JUAN DE DIOS 

Paco Camino rematé con este pase de pecho una serle de naturales 

! 
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A Q U I Y A H O R A . . . 

Se hablo de regresos 
Recuerdo que cuando Miguelito Báez decidió —por vez primera— retirarse 

de los ruedos, «e armó un revuelo proporcional a la dimensió»' de la insperada 
noticia, Miguelito estaba en, plena juventud y se le interrogó sobre la firmeza 
de su decisión. E l afirmó que se iba de una vez y para siempre. Recuerdo una 
que dijo en una entrevista por radio: 

—Eres muy joven. ¿ N o volverásf —preguntaba el locutor. 
—Si vuelvo, yo seré el primer sorprendido —respondió Miguel. 
Rumores posteriores vienen a demostrar que "Él lAtri" va por la vida de 

AorPresa en sorpresa. 
L o cuál no nos parece mal, mientras haga ir al público de asombro en asom­

bro. E n la monotonía de k> fiesta, no viene mal el picante del "ácido Utricó". 

Se había de distancias 
Todos los aficionados conocen de memoria la fórmula de la faena moderna 

de muleta. Tres ayudados por alto ó por bajo y, a continvación, carrerilla para 
citar al toro desde el otro extremo de la Plaza. Como el toro —mejor dicho, el 
novillo— no acude, el torero acorta distancias hasta votvei' a la cara. Total, 
tres minutos de faena escamoteados. Y, éso sí, muchos aplausos y mucha mú­
sica. N i un Pase. » ^ 

Y es que todos los toreros quieren ser "Lítrisf'. L a diferencia es tá en que 
Miguel Báez citaba de lejos, se mantenía firme en su postura, no abandonaba 
su terreno, espetaba la embestida del toro, lo embarcaba eñ la muleta, lo to­
reaba. Y el público se mordía las manos de emoción. 

E r a lo que se l lamó —con horrenda palabra— el "Utraso". 
E n el "Li tr i" creador, yo lo llamo —Como arriba— 'árido lítrico". Cuando 

se combina con la sosería de sus imitadores,^ueda reducido a "litrato de sosa". 
E n esto sigo la ieoria del "Gallo", que veía en los toros "mucha química". 

Se habla de competencias 
E l chispazo ha surgido en é l ruedo por un "¡Quitóme al lá ese quite!" Y de 

este tenia ya hdblábq, en mi sección de l a pasada semana, porque se m a plan­
tear con frecuencia. Sobre todo, si se da» tres o cuatro puyazos "de crucetilla". 
Que en esto se van a parecer picadores a las bordadoras. -

¿ D e quién es él toro? ¿Qué derechos asisten a los matadores para hacér el 
quitef ¿Qué derechos tiene el público a que los quites se hagan? 

Paco-Camino ha discutido en " E l Toreo", de Méjico, con Joselito Huerta 
por esa cuestión. ¿Á quién damos la razón* ¿ A l "propietario" del toro, que 
lo guarda para la faena? ¿ A l espada, que busca su propio Ittdmiento, es ver-
dad>, pero en beneficio de la diversión del público? 

Léanse ustedes los artículos 110 y I I I del wuevó Reglamento y verán que 
—en España, y de acuerdo con la ley— la razón era de Camino. 

Pero ¿la costumbre* ¿ E l tumo tradicionalf ¿ E l deseo del público de ver 
lucirse a los toreros f 

E n esto soy partidario de aquel espectador, buen aficionado, a quien cha­
laba "Gallito", cuando le ponderaban el toreo de Belmente. 

— ¿Pero ha visto usted qué media verónicaf 
—¡Ni •media verónica ni nada! ¡Yo pago la entrada entera para ver las swer-

tes enteras! ¡ N o .medias suertes! 
Soy tan itigenuo que creo que en la entrada, que cada espectador paga en­

tera, se mcltíye el derecho de ver tres quites vanados y tres grandes pares de 
banderillas por toro. L o peor es que mi ingenuidad es incorregible.. . 

Se habla de alternativas 
E l nuevo Reglamento ha suprimido de su letra .los artículos —en desuso— 

sobre las alternátivas de banderilleros y picadores, que, últ imamente, sólo fie 
visto anunciadas en los carteles de la limeña Plaza de Áckg, en el Perú. 

Nos parece un error. No la supresión de los artículos, puesto que no se cum­
plían hace años, sino é l desuso de las ceremonias. 

E n mucluis corridas, lo único reseñable seria el momento en que el nuevo 
banderillero recibiese los reh&etes de manos del veterano, o el novel varilar­
guero aceptase la puya de cruceta por primera vez. Además, a l verse abrazar 
a los picadores a caballo —cosa no tan sencilla como parece—, creeríamos que 
í i o s hallábamos de nuevo en el abrazo de Verga/a: Y siempre es bueno quitar­
se años de encima. 

Voto, pues, porque en el futuro nuevo Reglamento se incluyan estos ar­
tículos sobre alternativas de subalternos, aunque solo sea como con tantos 
otros artículos en España— para darnos el gusto de su incumplimiento 

Se habla de homenajes 
A l homenaje que se va a celebrar en honor de Antonio Bienvenida va a asis­

tir —y ha pedido.reserva de Plaza— el presidente del Club Taurino of London, 
nuestro amigo Cfeorge Er ik . 

Para que luego digaM que la fiesta nó se intemacúynaliza. E s un homenaje 
de la afición britániea a una alternativa tomada liacé veinte años, con toros 
de Miura. De las que ahora ya no hay. 

Erik —que acaba de descubrir que en 1870 se celebró una corrida en Lon­
dres— tiene la intención de encontrar en España a los descendientes de aque­
llos toreros de exportación. Y no patu pagar la multa de 20 libras esíerlinas a 
que les condenaron, a instatidas de los de la Protectora, sino para investigar 
datos sobre la historia del toreo en Inglaterra. 

E s é l capitulo que-se le ha pasado itíadvertido a Cossío. ¡A ver cuándo sale 
ese tomo quinto y toreamos por las afueras... del Támes is ! 

' ' • - ••• - - , • 

Se habla de prudencia 
Prudencia es cortar una orejita en el primer novillo y entrar en la enfer­

mería para no exponerse a los avisos reglamentarios que espetan en el se­
gundo. 

También se llama falta de compañerismo. Porque es largarle él desagrada­
ble Crtcarco a un compañero. 

Claro es que, a lo mejor, se hace'con el deseo de que el éotnpañero triunfe. 
¡Aunque éi triunfa, da una rabia!... 

DON ANTONIO 

fl sábado comienzaii las 

conferencias de ta ÜHAÍ 

U prtoera, o carft í é conde ét Colonkí 
He aquí «I programa completo del ciclo 

de conferencias organiaado por la UNAT 
en Madrid. 

Día 30 de mano.—tn el Círculo Catalán, 
Marqués de Riscal, 11. Excelentísimo señor 
conde de Colombí: «El toreo y la lidia». 

Día 6 de abril.—En la Casa de Córdoba, 
General Martínez Campos, 32. Don Rafael 
Campos de España: «Quien quiso acabar 
contigo, te engrandeció, ¡[guapa!!» j 

Día 13 de abril.-- En la Agrupación Ara-
goneses, Hortaleza, 84. Don Li|is Fernández 
Salcedo: *La copla de Telesforó». 

Día 27 de abril.—En la Agrupación Ara­
goneses, Hortaleza, Bá. Don Salvador Asen-
sio, cirítico taurino del diario «Amanecer», 
de Zaragoza: «Calidoscopio taurino». 

Día 1 de mayo.—En el Círculo Catalán, 
Marqués de Riscal, 11. Don Manuel Lozano 
Sevilla. Clausura del ciclo. -

Han sido invitados para presentar a los 
conferencíanles don Rodolfo Martínez Ace­
bal, don Carlos de Larra «Curro Meloja», 
don Edmundo González Acebal, don Emi­
lio Pérez Ruiz y don Benjamín Bcntuna 
Remacha, respectivamente. 

4 estas conferencias taurinas están invi­
tados todos los aficionados, en general. Las 
conferencias comenzarán a las ocho de la 
tarde. 

UNA COMISION DE LA U. N. A. T. V I . ' 
SITO AL DIRECTOR GENERAL DE SE­

GURIDAD 

El pasado, jueves, el director general de 
Seguridad recibió en su despacho a una 
comisión de la Unión Nacional de Asocia­
ciones Taurinas (U, N. A. T.) . 

Dicha comisión estaba integrada por el 
excelentísimo señor don Santiago Guilién 
Moreno, don Salvador Ferrer Maura, en re­
presentación de la Federación de Cataluña; 
don Emilio Pérez Ruiz y don Fermín Las-' 
tra, competente aficionado, inventor de la 
puya de cruceta giratoria. 

'En dicha entrevista se felicitó a la autori­
dad gubernativa por la aparición del nuevo 
Reglamento taurino, entregándosele al se­
ñor director general de Seguridad una puya 
de nueva fabricación para su correspondien­
te estudio. 

Unas gratísimas palabras del señor direc­
tor pusieron fin a la entrevista. 

APODERAMIENTO 
E l novillero mejicano José Dío«dado, que 

llega recomendado por el doctor Gaona lo 
que significa que goza de buenas creden­
ciales, ha nombrado apoderado en España, 
E l cargo ha recaído en el competente y ac­
tivo taurino don Roberto Líborio, acredi­
tado ya en estas lides del apoderamiento. 

LA VUELTA DEL «LITRI» 
Por un lado dicen que sí— Por otros, que 

no. En Huelva lo dan por hecho, y hasta 
anuncian la intervención de Miguel Báez 
en un festival. Según parece, tras la exclu­
siva de «Litri» está la empresa de Madrid. 
Como recordarán nuestros lectores, hace dos 
meses ló adelantamos en E L RUEDO. Se 
habló entonces —y lo firmaba nuestro com­
pañero «Mr. Chitón» — de una conversación 
entre Miguel y Antonio Ordóñez. La entre­
vista entre ambos —Ordóñez iba- como en­
viado de la emoresa de Madrid— ?e cele-
'^ó en casa de don Miguel Criado, muy uni­
do a los intereses del maestro de Ronda. 
Miguel prometió pensar la respuesta a la 
oferta de la empresa madrileña, y... ya ven 
ustedes el resultado. 

LA CORRIDA INAUGURAL E N CIUDAD 
R E A L 

Don Oiodoro Canorca, empresario de Se­
villa y de otras plazas, se quedó reciente­
mente con la de Ciudad Real. Y ya tiene 
prevista la inauguración de la temporada 
para el próximo día 15 de abril, Domingo 
de Ramos. Ese día se celebrará allí una no­
villada con reses de don Felipe Bartolomé., 
de Sevilla. Integrarán el cartel el portugués 
Armando Soares. «El Cordobés» y e L jo­
ven maestro' de La Línea, Carlos Corbacho. 

E L programa decía: cEl tom 
ftola». Era el anuncio de «nL 

exposición, organizada por el O i Í k 
Urbis. Pero habla algo más Ai» 
te de loo treinta y tantos cuT 
droa, todos ellos pertenecientes 
colecciones particulares y D * 
tanto, muchos casi desconoctóíl 
para el gran público, expuesto* 
en el salón del Club, estaba Dnü 
visto un coloquip sobre la Fiel 
ta, con el prólogo de una peücu" 
la sobre la bravura del toro 
dada en 1933 por el Padre Labu 
ru como ilustración a aquella^ 
conferencias suyas en torno a la 
psicología del principal protago-' 
nista de la lidia. Sobraban pue» 
alicientes. ' 

Los Invitados fueron llegando 
con bastante puntualidad. MécU-
eos. abogados, escritores, artistas, 
ex toreros... "Y muchas damas 
Ellos, de rigurosa etiqueta; ellas 
de media fiesta. E l doctor don 
Mariano F Zumel, con don Ma­
nuel de la <íuintana, director ge­
neral de Urjáis, hacían los hono­
res. 

- En realidad - me explicó el 
señor Quintana-, esta vez hemos 
dejado a^ doctor Zumel... «solo 
ante el peligro». El Club se ha 
limitado a ofrecer sus locales. Y 
ya ve, usted que estuvimos acer­
tados... 

En efecto, las obras expuestas 
son de, gran valia. Hay un «Lu­
cas» (perteneciente a la colección 
de don Gregorio Marañón), varios 
«Llzcanos» (aportados por el pro­
pio doctor Zumel), cinco bellísi­
mos apuntes de Roberto Domin­
go (de la familia. Bienvenida), 
cuádrbs de Fede Echevarría, de 
Martínez de León, dé Antonio 
Casero... Y un gran lienzo de 
Juan Antonio Mor'ales «fuera de 
catálogo». 

Don José Maria de Cosslo con­
versa con «Selipe» (que jecibe 
enhorabuenas por doquier) y se­
ñala el cuadro de - Lucas -«En 
los corrales» es su título— como 
uno de los más importantes de la 
colección. 

Domingo Ortega me explica que 
el retrato suyo, que firma Eche­
varría , es una de las últimas 
obras «figurativas» hechas por 
el Joven maestro bilbaíno, hoy 
entregado de lleno al arte abs­
tracto. 

Van y vienen los cama reíos 
con el tintineo refrescante del 
«whisky», mientras abajo, en la 
sala de proyección, v&n buscan­
do acomodo algunos, / 

Demetrio Castro Villacaftas ha­
bla de un festejo taurino «sul 
generis»... Se trata del encierro 
que se celebra en un pueblo de 
Cuenca, donde los mozos desafian 
las acoenetidas de los toros en. 
una especie de desván, con ángu­
los muertos, que protegen a los 
muchachos de las tarascadas de 
los bichos. 

- Creo - dice - que es lo' más 
celtibérico que puede darse... 

Sobre las doce de la noche co­
mienza la segunda parte del pro­
grama. Tras la proyección del 
documental sobre la bravura ód 
toro -interesantísimo, porque se 
demuestra en él cómo el anin»1 
embiste desde su más tierna m-

EI académico don José María i C 



P A S E N , S E Ñ O R E S , P A S E N . 
. ôr0 y el forero en lo pintura española». —- Coloquio y polémica, 

f película referida a la bravura del foro. -— La desorientación de 
^ ^ücos.—Diferencia entre torear y «dar pases».—Diálogo sobre 
1*8 Belmente y su prodigiosa muñeca. — Chocolate con c k u r r o s 

Domingo Ortega, con Francisco Xarbona, jefe de información de E L RUEDO 

fancia; sale un becerrillo de tres 
días topando contra las piernas 
de su cuidador— se inicia el co­
loquio. Toman asiento en él es­
cenario con el doctor Zumel, que 
preside, el académico don José 
Maria de Cossio, el ganadero don 
Fermín Bohórquez, don Alvaro 
Domecq, don Manuel Lozano Se­
villa, don Juan Martín, el maes­
tro Docningo Ortega... 

Como «aguacillllo», para hacer 
el «fc'peje, habla brevemente don 
Manuel de la Quintana. Palabra 
fccfl -se le nota el buen oficio 

hablar y certeros conoclmien-
«* <le la Fiesta de los t o n » - , 
fluidamente abre ei coloquio 
*« Mariano P. Zumel, que esta 
j10*6 va a demostrar que, apar-
|* expertísimo cirujano, es un pe-
«odista te categoría... Sus prime-
.T8 Preguntas tienen como obje­
to Plantear la cuestión de la 
^ «el twro de lidia. Van diri­

gidas a don Fermín Bohórquez, 
que se extiénde con amenidad 
sobre diversos aspectos de la he­
rencia y de la selección. del , rey 
de la Fiesta. Precisa el ilustre ga­
nadero la influencia que el , cli­
ma y la alimentación tienen en 
el comportamiento del toro y dice 
que no es lo mismo lidiar una 
corrida en "mayo que en agosto, 
«cuando los toros están hartos 
de grano y han aguantado sobre 
el lomo tres meses de calor...» 

Don .José María de Cossio es 
el segundo interrogado; Zumel le 
invita a que bable de las escue­
las taurinas. Y el académico re­
cuerda su opinión sobre el par­
ticular: «No hay escuelas... Hay 
toreros. No hay más que una for­
ma de torear: parando. E l tore­
ro que para, torea... E l que no.... 
no se puede decir que es un to­
rero. Luego, claro está, hay que 
contar con el estilo particular de 

cada uno: florido, severo, hondo, 
plnturerí».. Pero lo primer© es pa-
rar.a Hay otra pregunta para' el 
autor de «Los Toros>: «¿Sé pue­
de conocer en un torero qué em­
pieza si alcanzará la categoría 
de figura?» Cossio diée que es 
más fácil averiguar lo contrario: 
si no va a llegar lejos... 

Le toca después el turno a don 
Alvaro Domecq. Para él lanza el 
doctor Zumel al ruedo de la po­
lémica el tema palpitante de la 
bravura del toro. Don Alvaro ha­
bla de las pruebas para valorar 
a un semental. Se refiere a las 
corridas-concurso y cuenta —in­
teresante dato— cómo los descen­
dientes, de «Desteñido», aquel to­
ro que salvó la vida en una fe­
ria jerezana de hace algunos 
años, no han salido a tan excelso 
progenitor. «Han resultado peo­
res para el caballo y mejores pa­
ra el torero.» #Domecq entiende 

(*a don Manuel de la Quintana, director g e n e r a l de «Urbis» (fotos Oraficolor) 

qüe no es en la Plaza donde se 
puede valorar la bravura de un 
toro, sino en la tienta. «En la 
Plaza —explica— onanda el pre­
sidente y el público, veleidoso, 
siempre. En las tientas se hace, 
en cambio, lo que manda el ga­
nadero. Y una- res puede que­
marse con diez, doce o quince 
puyazos... Hay macho que aguan­
ta bien una docena de palos y 
en el puyazo número trece... can­
ta la gallina.» 

L a intervención de don Alvaro 
Domecq provoca vivísimas répli-

.cas —anoto una de Enrique Llo-
vet, que quiere saber si alguna 
vez se pudo ver el miedo en los 
ojos de un toro — , y el doctor 
Zumel pasa ciertos apuros para 
que en el coloquio no se encienda 
demasiado la polémica. 

Hecho el silencio, sigue... el diá­
logo. Pregunta don Mariano a 
Lozano Sevilla sobre la critica y 
la desorientación de los públicos. 
Se despacha el colega a su gusto, 
censura a la crítica «en general» 
y sé registra una intencionada 
prégunta de Juan Belmonte, hijo, 
sobre el particular. Lozano Sevi­
lla dice que el motivo de que la 
critica se haya desviado de su 
misión, la tienen los toreros... 
«por mimarla demasiado». 

Más breves son las interven­
ciones del aficionado don Juan 
Martín y del maestro Domingo 
Ortega. Explica éste la diferen­
cia entre torear y... dar pases. 
Plantea, el ex torero, la «misión» 
del toro en la plaza y, de nuevo, 
se aviva la polémica. Pero, como 
es tarde, Zumel abrevia.. 

Quedan, sin embargo, tres pre­
guntas más —para Luis Gómez 
^ei Estudiante», el doctor Gómez 
Lumbrera médico-jefe de la en-
fenheria de Vista Alegre, y el 
doctor Dnarte—, que ponen punto 

, final al coloquio. 
No seria justo olvidar las in-

terveiiciones de algunos invita­
dos — Jaime de Foxá. oportunlsi^ 
mo siempre; el doctor Vallejo Ná-
jera, puntualizando sobré bravu­
ra y cobardía; el doctor Vi van­
eo...— y la réplica de Juan Bel­
mente, hijo, cuando «El Estu­
diante hablaba del torero y de 
sus condiciones. Decía Luis Gó­
mez que el espada debía ser alto, 
de brazos largos y cintura flexi­
ble... Internimpió Lozano Sevilla 
para decir que Juan Belmonte, 
padre, el torero más grande de 
los últimos tiempos, no era así... 
«No era - un apolíneo.» Juanlto 
consideró que él tenía derecho a 
decir cómo era su padre. «No... 
tiene los brazos largos; su secre­
to está en su muñeca.» 

Sobre las tres de la madruga­
da todavía quedaban invitados 
saboreando un delicioso chocola­
te con churros. 

De regreso a casa, uno releía 
el prologuillo que el doctor Zu­
mel ha puesto al catálogo de esta 
exposición, que estará abierta al 
público hasta el 15 de abril. Di^ 
ce así: 

«... pasen, señores, pasen... 
y verán una exposición de 
pintura, dibujos, grabados, 
etcétera, 'del arte de torear 
y sus ejecutantes: toro y to­
rero . Pero esta exposición 
es mejor que la anunciada 
en las ferias, pues aquí pue­
den pasar también niños y 
militares, sin graduación o 
con ella. QLe que tienen que 
hacer todos es mirar y cap­
tar la gracia y majeza ¿« 
estos toreros antiguos, y no 
djtgafnOs nada del trapío, 
reaños y floreza de los to­
ros... También - se ve en al-
gúnj ángulo de algrún dibujo 
o pintura asomar el público, 
tan diferente..., m e j o r..., 
peor... como los toros, co­
me los toreros... otros. Us­
ted pase y vea, y juzgue, y 
mientras tanto pida, a Dios 
que ' siga esta maravilla de 
la Fiesta de los toros, plena 
de color, de emoción y de 
hombría. Pasen, señores...» 

F. XARBONA 

. S E L I P E » , 
cronista taurino de la 

«Moja Of i c íaU de Madrid 

I A «Hoja Oficial iie' Lu-
*-' nes» de ̂  Madrid da la 
noticia en su último rtú-
mero. Don José María del 
Rey Caballero «Selipe» ha 
sido designado para cubrir 
la vacante que dejó, al ju­
bilarse, don Luis Uriarte 
«Don Luis». Felicitamos, 
en primer lugar, a la -cHo-
ja Oficial del Lunes» por 
el totalt acierto en la de­
signación de «Selipe» para 
este cargo y, después, a 
nuestro querido amigo, que 
ve así, una vez más, re­
conocida su solvencia y 
premiados sus m u c h o s 
méritos. 

L a biografía de don José 
María del Rey Caballero 
— sevillano, que en su ju­
ventud lidió en privado 
con Joselito— tiene dos 
vertientes. Por una de ellas 
discurre la vidá de' hom­
bre de leyes, profesor de 
Economía Política, aboga­
do en ejercicio, licenciado 
en Filosofía y conferen­
ciante; por la otra, la co­
rriente de su afición a todo 
lo relacionado con la flés-
ta .taurina y su dedicación 
a la crítica y al estudio 
Sel arte de torear. «Selipe» 
es uno de los más docu­
mentados, veraces y pon-
lerados críticos taurinos 
de la actualidad y, por ello, 
ha ejercido como tal. siem­
pre con Indudable acierto, 
en publicaciones tan pres­
tigiosas como «Semana», 
«A B C», «Gaceta Ilustra­
da» y E L RUEDO. 

Enhorabuena a quienes 
rigen nuestra «Hoja del 
Lunes» po1* el acierto en 
la elección- y a don José 
María del Rey Caballero 
«Selipe» por este nuevo 
titulo per«od!«tico. 
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E l Ticeseeretario general del Molimiento, señor Herrero Tejedor, con las autoridades 
de Castellón, camino de la ermita de la Magdalena. Asimismo asistid también a la tiplea 

romería el director general de Administración Local, señor Moris Marrodán 

CASTELLON C U M P L E 710 AÑOS 
Y s u P l a z a d e T o r o s , 7 5 

n I 

La ceremonia de colocación de la primera piedra de! nuevo 
Seminario de la recién creada diócesis Segorbe-Castellón. 
L a Beina de la Fiesta, señorita Conchita Torres Puya, es­
tampa su firma en el acta en presencia de las autoridades 

La Beina dfe la Fiesta, con su corte <le honor, en el palco 
presidencial de la Plaza de toros Con la señorita Conchita 
Torres tomaron asiento las garateras de las casas de Va­
lencia .en Madrid, Barcelona y Zaragoza. (Fotos Wamba) 

C 
ASTELLON está viviendo la semana más signifi 

año, orgullo de genealogía. Son estas fiestas un 
a la fundación de la ciudad siete veces secular s^'^^0 
diez años de vida tiene Castellón y otros tantos n eC?en,05 
los eastellonenses su romeraje "a la colina, dondê 103106' 

quedan vestigios del viejo castillo, y de los edificios que t0 ,̂T,a 
suyo y por la» laderas se desparramaban en tiempos fa1] , 0 r n o 

rreconquista por el rey don Jaime I y sus hueste. Pero sobr' ^ 
queda la blanca ermita puesta bajo la advocación de María M6 
na, que es elemento que polariza el amor de Castellón â a'e-i 
tradiciones y el respeto de los eastellonenses a la memoria cil i 
antepasados. e '0' 

" Ya. para anunciar estas fiestas discurrió por las calles de la • I 
la Cabalgata anunciadora el sábado día 24. E l caudaloso 
compuesto con estrofas que son carne viva de la tradición 
en pie, discurrió ante miles y miles de espectadores. PUests 
- L a Cabalgata del Pregón no ess una de tantas con aspectos fest 
Es un desfile meditado y lleno de sentido histórico y de t x ^ 
cien de las tradiciones *y de la grandeza de Castellón y su provine * 
Generalmente está dividido en tres grupos y cada uno «de estos 
varios subgrupos o conjuntos. E l primero confiere forma plásti. 
a la epopeya de la reconquista y desfilan, en el maravillcso co-
junto, eastellonenses destacados en la vida social que reencarr 
al rey Conquistador, a sus caballeros guerreros y a sus mesnadag3' 

Las chirimías y los atabales abrieron la Cabalga^, y tras el con. 
junto, que recordaba al Castellón árabe, pasó el de los reconquü 
tadores y finalmente los que hicieron posible el privilegio otorgad 
por el rey don Jaime en Lérida el 10 de septieníbre de 1251. C» 
rrozas y grupos folklóricos añadían calidad y expresión. 

Luego la provincia entera discurrió por las céntricas calles de 
ciudad. Parejas representativas, ataviadas con sus trajes típi 
portadores de los mejores frutos de cada término municipal 
compone el mosaico castellonense, carrozas en las que hombres \ 
mujeres en su lozana juventud rememoraban actividades artesanas \ 
otros grupos folklóricos de características distintas y atavíos peni, 
liares. Finalmente, una eclosión de flores dispuestas en picas, ce­
tas y canastillos monumentales precedían al pregonero y este, a 
vez, a la carroza de la reina, encantadora señorita Conchita To. 
rres Puya, que iba acompañada de- las damas de la ciudad, gáyale, 
ras de las Casas Valencia, en Madrid, Barcelona y Zaragoza, y \¡i 
madrinas de las gayatas de todos los sectores. 

Esta grandiosa y significativa Cabalgata fué el clarín de fiestas, 
que, como dice el pregonero, sirve para que el alcalde de la ciudad 
convoque al pueblo entero a participar en unas manifestación;! 
multitudinarias. 

E l domingo por la mañana se celebró la Romería, y al conjutoj? 
del peculiar son de la campana^ que se fundía con el estallido de 
los cohetes, las calles se fueron animando y todo el torrenté lin-
mano confluyó en la Plaza Mayor, donde autoridades y pueblo se 
fundieron en una abrazo espiritual. 

E l vicesecretario general del Movimiento, Herrero Tejedor; el 
director general de Administración Local, don José Luis Morís Ma-
rrodán; el obispo de la Diócesis, doctor Pont y-Gol; el gobernador 
civil de la provincia, camarada Carlos Tcrres Cruz; el alcaide de 
la ciudad,. camarada Eduardo Codina, y |el embajador de Suecia en 
España, se vieron rodeados por los millares de romeros, siete nu 
de los cuales empuñaban la verde caña, símbolo y recuerdo de lo» 
que un día descendieran del monte tentando un terreno pantanero 
que con su esfuerzo supieron convertir en ubérrimo vergel. j 

Al mediodía retomaron la mayor parte de los que habían inte- ; 
grado el impresionante romeraje, y tras la comida inundaron las ca­
lles ya con el gesto cambiado. Llevaban en sus rostros y en su 
cuerpo ese aire tan peculiar de quienes sienten y aman la fies'a 
nacional, y en alegre algarabía se dirigieron hacia el coso de h 
Avenida de Pérez Galdós, para ser ardientes y activos protagoni?t?s 
de la primera feria taurina en España. E l domingo :y el lunes la 
Plaza de toros tuvo tantos «inquilinos»-que hubo necesidad.^ 
abrir el acceso al tejadillo, para que pudieran permanecer en e 
recinto quienes ya no podían sentarse en los tendidos. En los P8 ' 
eos, un centenar de muchachas ataviadas con el traje de castelo-
ñera y con los mantones de Manila sobre la balaustrada, constituía0 
una nota simpática. La mujer en los toros es de las- más bellas 
tas que pueden darse en npestra fiesta nacional. Los matadores ^ 
nuestra fiesta taurina supieron no solo brindar sus faenas a 
reina de las Fiestas, sino también ofrendarle luego los trofeos coD' 
quistados. «ti 

El ambiente taurino en Castellón cobra acusados perfiles en e ^ 
semana, que es famosa en los anales de la tauromaquia espano18-̂  
este año recordemos que se cumplen los setenta y cinco anos 
existencia de la Plaza actual. Los nombres de- Pstos, Curro Roinet» 
«El Viti», José María Montilla, «¡SI Cordobés»,Rufino Milián, co»^ 
de la Corte, Hermanos Cembrano —que son hasta ahora los qae J 
han hecho vivir dos jomadas taurinas de singular relieve— y , 
de Efraín Girón, Antonio Medina, «El Terremoto de Málaga» y i*i 
Luis Osbome, qué actuarán el próximo domingo (novilleros ca^ 
cados y ganadero del máximo prestigio), cerrarán un cíe o i 
digno de esa conmemoración. , 

E l domingo por la noche la alegre algarabía de los '""fr '| t 
de los taurinos se convirtió en la mística manifestación espi" 
solemne del retomo de la Romería,'que se engarza armoniosa^ ^ 
te con el desfile de penitentes y lleva como final colofón ^ ^ ¡ ^ 
i :tas que son monumentos de luz y color de arrebatadora ^ f 
Cortejo que recuerda poéticamente aquel éxodo pacífico > v 
tario de los eastellonenses, que en una tarde tormentosa oe-
ron del monte al llano'hace exactamente setecientos diez anos. 
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PHILIPS 

P O R T A T I L P H I L I P S "todo transistores 
• Sólo precisa pilas corrientes de linterna 

• Perfecta audición sin interferencias 

• ONDAS MEDIA Y CORTA 

G a r a n t í a de repuestos y de circulación 

G A A P i l i P S 

1 9 8 2 

POR UNA VIDA FELIZ EN UN MUNDO MODERN 
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